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¡ O Ü É R A R O ! 
—Pero mujer, ¿es posiljle que no puedas que­

rerme? , 
—¿Te gustaría más que ta engañase? 
—Uso es preguntar, y yo quiero que con-

t t s i es . 
^—Pues no, no puedo quererte; me perdona-
ás ía franqueza; pero antes que no ser inge­

nua, prefiero hablarte de este modo. 
—¡Así te he oido hablar muchas veces! Pfero 

no se qué tiene la esperanza, que apenas so­
bre ella se derrumba un castiflo, ótrd So eíeva 
más hermoso. Pensando en tí corté esta fosa 
en el campo... ¿la quieres? 

—¿Por qué no? ' • 
—Pero ponía, Maria, sobre tu pocho en señal 

di! que me querrás algún dia. 
—De ese modo no puedo acontarla. 
—Ella sabrá explicarte mejor que yo lo que 

te oiiiero; ponía en tu pecho y quién sabe si 
Gchará raices en tí... Dices de un modo tan 
cruel: «;no te quiero!» ¡Si supieras!... Por ti, gas­
tando el tiempo que había de emplear en mi­
rar te , volví los ojos á los libros é liice una b;-i-
llante carrera; por tí he conquistado una for­
tuna, con la cual podemos ser felices; por ti 
daría mi alma entera y cuanto tengo do vida... 
Quiéreme un poco, mujer. 

—No puede hacer mi voluntad que te quie­
ra; eres un hombre de talento, de honor, dis­
puesto siempre á lo noble y á lo grande, 
pero... 

—¡Pero no puedes quererme! Por última vez 
te hablo, María; lo que soy y lo que valgo te 
«frez.co, ¿qoieres aceptar la rosa? 

—Con todo el dolor de mi corazón, no. Yo 
amo á Juan. 

Como aquel á quien se le vienen encima las 
ruinas de los sueños de toda una vida, Andrés 
quedó embotado los días siguientes, sin sensi­
bilidad, encontrándose extraño, á sí mismo y 
coiuo si fuera otra persona de razón confusa y 
iurbada. Fué extinguiéodosc dentro de sí mi.s-
ino, falto de sostén, de ideal. De su brillante 
fantasía huyeron todos ios colores, como huyen 
los pájaros clel árbol donde fué disparada una 
piedra. Igual le daba ya su pueblo y los campos 
por donde estaban hechos á correr sus ojos, 
que otro sitio cualquiera; el horizonte se quedó 
para, él sin limites, el horizonte dentro del 
cuüil ponemos siempre nuestra aspiración. 

JN'o salió Andrés durante muchos días de su 
«asa; su vista no encarnaba ya en el mundo 
externo; éste no tenía interés para él. Se des­
hacía por dentro de un modo confuso, primero 
tíon exírcmccimientos de dolor, después sin 
sentir nada. El foco de su aima no tenía ya 
íionde dirigirse; se empañó su luz, se hizo mas 
*ií-'bil, se apagó por fin; 
. Cuando venia Juan una tarde del campo, 

tiempo después, al atravesar por la puerta del 
cementerio, oyó esta copla que parecía la voz 
de un espíritu que vagara en el solitario lugar; 

Cuando eche mi cuerpo flores 
solo una cosa te pido, 
que las pongas en el pecho 
donde no pude estar vivo. 

¡Qué misterio tan raro! Juan, que era en­
tonces el novio de María,—viendo un brillante 
rosal que se erguía sobre una tumba y derra­
maba sus rosas al exterior del muro, cortó una 
para ofrecérsela á su amada. En la extraña 
fisiología vegetal, aquella rosa, aquella flor 
cortada por Juan, contenía elementos del cuer­
po misero que se había podrido en lá tumba de 
donde salía la planta. ¡Y en aquella tumba 
descansaba el cuerpo de Andrés! Los átomos 
de su cuerpo se habían filtrado á través de la 
piedra, y á la caricia del sol habían subido por 
el tallo destinados á ser rosa, que después la 
natural eza abrió á la luz, haciendo vivir con 
una vida extraña y nueva al enamorado. 

En la evolución de la materia, que no mue­
re, había ido de hombre lleno de sentimiento á 
flor, de flor pasaría á perfume, y el perfume, 
que tiende á la ascensión como el incienso, iría 
de nuevo á unirse á su divino origen: iría á 
perderse de nuevo en Dios. 

Maria aceptó aquella rosa , de manos de 
Juan, como expresión del amor; la llevó á sus 
labios llena de alegría, dejó un beso entre sus 
hojas, y mientras envió una risa de agradeci-
misnto á su amante, la colocó sobre su pecho. 
^ Se cumplía entonces, como se cumple mu­

cho de lo que encierran las coplas, lo que oyó 
Juan en el cantar que decía: 

Cuando eche mi cuerpo flores, 
sólo una cosa te pido, 
que las pongas en el pecho 
donde no pude estar vivo. 

Se cumplía, porque con una vida misteriosa, 
Andrés descansaba por fin sobre el pecho de la 
mujer á quien quiso. No aceptó ella la rosa 
que ól le ofreciera en vida, en señal de cari­
ño, y la muerte enviaba el espíritu del ena­
morado á recoger el beso negado á sus labios, 
¿posarse en el pecho, altar donde no pudo ofi­
ciar su pasión. 

* • * 
Es de todo punto verídico, que los huesos de 

Andrés se extremecieron en su tumba ai dar 
ci beso María á la rosa y al colocarla sobre su 
pecho. 

Y aquel amor purísimo, de más allá de la 
muerte , lo celebró el rosal con llanto de in­
mensa felicidad; por la mañana, la planta de 
donde fué cortada la rosa, amaneció cubierta 
por un deslumbrador esmalte de rocío. 

SALVADOR RUEDA. 
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CRITICA OE LAS MANIOBRAS 
III 

Dadas las deficiencias que hemos señalado, 
poco aprovechable para la instrucción del ejér­
cito hemos visto en el fogueo de Carabanchel, 
y en dicha función mil i tar ha venido á confir­
marse Bna cosa olvidada de puro sabida: que 
.MÓlo se practica bien aquello que se domina 
perfectamente. 

Como siempre, ha llamado la atención en 
primer lugar las excelentes condiciones del 
soldado español; reclutas con seis meses de 
servicio, no solamente han demostrado conocer 
perfectamente su deber en el campo de ins­
trucción, sino que admira ver moverse desem­
barazadamente para ocupar posiciones de com­
bate á los soldados de infantería, sostenerse so­
bre sus cabaUos á los gineíes, y lo que es más 
de notar, contemplar á los bisónos artilleros 
conducir con desembarazo, energía y preci­
sión, el ganado de arrastre y comeiízar y sos­

tener el fuego co,i rapidez á los pocos momen­
tos despr_és <tc ocujüicia una ¡Posición. 

Esto doniuestra una instrucción individual 
sólida y bien diri/rida, y ¡lor ello debe felicitar­
se á la brillante oficialidad del ejército de Cas 
tilla la iXaeva, que en esta ocasión ha -demos­
trado lo ¡iiucSio que trabaja y el fruto que con 
s;i trabajo cons.i(4-ue, hacién'dose acreedora á 
que er vez de recibir una orden general en la 
que, como ha sucedido en otro distrito militar, 
se le ordenen instrucciones semanales, se con­
signe la satisfacción de sus jefes y se ios man-
teaga par .algún tiempo.tn ua peaiíado'dü d*}!»-. 
canso, aliviámloía de las pesadas fatigas del 
servicio diario. 

Pero dospué.s de consignar este brillante es­
tado de la instrucción elemental, es forzoso 
confesar quo lo qoe pudiera llamarse escuela 
de jefes y generales es necesario practicarlo 
muclio, pues existe una diferencia notable 
entrf lo que ejecutan los capitanes y subalter­
nos, dentro de las evoluciones de batallón, y lo 
que disponen los generales y jefes al relacio­
nar unas tropas con otras para conseguirla 
armonía del conjunto. 

Por lo general, todos tienden hacia el mismo 
defecto; todos tienen que vencei-se mucho para 
dejar á sus subordinados osa ordenada iniciati­
va tan recomendable en la guerra, y es lo más 
frecuente observar, como hemos observado en 
Carabu:jchei, generales de brigada entendién­
dose directametite con capitanes de compañía 
y batería, yendo hacia ellos para ordenarles á 
voces el sitio donde debe detener sus tropas, ó 
los pasos que debeu avanzar, anulando de este 
motto, no solamente la iniciativa y el conoci­
miento del capitán, sino la autoridad de todos 
los jefes intermedios. 

Los generales, en tales escuelas de guerra, 
deben-adoptar uaa actitud tranquila, reposada 
y expectante pai"a sus tropas, corrigiendo los 
defectos.después que se hayan hecho visibles, 
y siempre por conducta de los jefes naturales, 
ante ios cuales han de hacer ' la crítica dé la 
operación, censurando lo que sea digñO de cen­
sura; pues ni eí iiicmigo está encima con sus 
mortíferos nedios de acción, ni las maniobras 
son bailables ensayados, y no se debe temer es­
tropear la baeua visualidad del conjunto, de­
jando á c;ida uno que interprete el movimien­
to que haya de hacer s e g u n s u buen juicio' le 
inspire. De otro modo, no sólo so mortifica el 
amor propio del oficial, sino que se c;oarta su 
voluntad é iniciativa y se lo acostumbra á no 
disponer nada por sí y á mirar la cara del jefe 
para averiguar lo que desea. 

Aparte de esto, poco es lo que verdadera­
mente hay que criticar en la manera y forma 
con que las tropas han simulado el combate de 
Carabanchel. 

La infantería no ha podido desarrollar bien 
sus fuerzas para tomar posiciones de combate, 
a jus ta distancia del enemigo, porque se ha 
visto obligada á entrar en el campo do batalla 
por los caminos y sendas que separan y cru­
zan los terrenos particulares que rodean el 
campo de instrucción; las guerrillas han pro­
curado casi siempre permanecer alineadas, y 
hasta hemos visto á los asoldados mirar á de­
recha é izquierda para detener ó acelerar el 
paso y no perder la alineación; al establecer 
las lineas de-combate ha resultado que cada 
oficial mandaba seis hombres, y para e / i tar 
esta desproporción ridicula, hubo que embe­
ber los sostenes en las guerrillas, suprimiendo 
asi una importante linea, que ni en batallas 
supuestas debe desaparecer; ha existido un 
verdadero abuso de cargas á la bayoneta y de 
formaciones compactas bajo los fuegos enemi­
gos, y esto es altamente perjudicial, porqae 
reconocida la superioridad del fuego en el 
campo de batalla, no es conveniente acostum­
brar al soldado á esa ofensiva individual, ori­
gen de muchos descalabros sufridos por nues­
tro ejército, precisamente en una época en la 
que ha de tenderse hacia la ofensiva estraté­
gica y la defensiva táctica. 

De la caballería poco podemos decir, no sola­
mente porque era escasa, con relación al total 
de la infantería, sino porque ha sido dedicada 
exclusivamente á ejecutar cargas en linea, in­
explicables en el centro de la posición enemi­
ga; asi y todo es forzoso censurar á algunos es­
cuadrones que, despnés de cargar, fueron á 
rehacerse replegándose delante de una batería 
que continuó su fuego sobre ellos, en lo cua! 
hizo muy bien, pues por no ofender á una pe­
queña fracción amiga, no había de suspender 
su acción sobre un enemigo que se suponía 
avanzaba con decisión, después de haber he­
cho infructuosa la carga de la caballería. 

La artillería ha ido á Carabanchel sin ca­
rros, llevando láO disparos por pieza en los ar­
mones, doble cantidad reglamentaria, y el fue­
go que hizo fué tan rápido, que á llevar ésta, 
hubiera agotado las municiones en mitad de 
de la acción. La proporción que ha existido 
entre las tropas y las bocas de fuego, ha sido 
la de 12 piezas por 1.000 hombres, hoy que los 
ejércitos más adelantados tienen tres ó cuatro 
y que nosotros, en realidad, apenas llegamos á 
una. El estado de instrucción de la artillería 
tampoco ha dejado que desear; sólo ha podido 
advertirse alguna precipitación en las voces 
de mando y pocas precauciones, tratándose do 
artilleros bisoñes y de lo expuesto que para 
éstos es el tiro sin proyactil, por la necesidad 
de limpiar la pieza después de cada disparo. 

Deficiencias todas pequeñas si se tiene en 
cuenta que es la primera función militar de 
este género que practican las tropas y que se­
guramente serán corregidas en el próximo 
otoño. Entonces con mayor preparación, con 
mayor suma de elementos y con la experiencia 
de este año, la critica debe ser más severa y 
seguramente lo será, porque las maniobras 
militares han de despertar un vivo interés «n 
el público. 

Las municiones consumidas en las manio­
bras han sido, un millón de cartuchos de fusil 
y 13.000 de cañón. 

Ha habido que lamentar las desgracias si­
guientes; 

Un soldado muerto. 
Seis soldados horidos. 
Dos oficiales y dos soldados contusos. 

D e %<3iAsi0 p a r t e s . 
)B1 A r p i ñ o d e C a s t e l a r . 

El Sr. Ca-stelar quiere retirarse por unos 
días á su huerto de Alcira, huerto qué es pro­
piedad del Sr. Dolz. 

Coiiio Cicerón tenía sus t ierras de Arpiño 
bafiadas por el Fibreno, el Sr. C&stelar, aun­
que menos rico, posee por juro de amistad una 

casa .en Alcira, esa ciudad j.-^l:i í; r i H ^ i por.los 
caprichos del turbulento JÍK-;ir, y uTi iiícrlo'lo 
naranjos rocosí;ido en las últimas estribaciones 
de la montiraa de la Min-f.a. 

¡Qué hermoso huerto! L:i, tierra es roja, do 
un rojo aterciopelado: los naranjos y los limo­
neros se destacan con su verde oscuro ¡¡orm.a-
nonte. Entro las hojas do esmeralda hril'.an al­
gunos puntos de luz; son la.s últimas naranjas, 
las que nacieron de ñeros t u-dias y qui> la geni • 
del país llama rciUc'ií(i<; son jiot-as. j)ero ba^-
tante.s para cint"nf>r Jos perfu•nc^do la pr'-. 
•Mi&Ter&.en %\ corazón ítol -tnrienro. En medio 
del huerto hay nna casa/con honores úp p;iia-
cio: está pintada de blanco, con cenefas azules 
en las ventanas y balcones: es amplia, alegro 
y vistosa; abierta para todos, como el corazón 
de su dueño. i 

_ Para llegar hasta olla hay que subir una se­
rie de planos inclinados, cuyas balaustradas, 
pintadas de cal, siembran de toques brillantes 
el huerto. A los ladas del camino serpentean 
las acequias de riego con sonidos que liarían la 
desesperación do an profesor do armonía; can­
tan los pájaros en los rosales qu3 sirven de se­
tos, y allá á lo lejos los cien campanarios do 
Gandía, .-Vlcira, Carcagente, Alberique, AIM'O-
mesí y ios demás puebiosde la V'ail de Cárccr, 
envían por la mañana sus ale;>-res ecos. 

Desde la azotea do la casa se domina todo el 
valle; las montañas cargadas de pinos tienen 
reflejos azules y \ioleta; los espesos naranja­
les semejan inmensísimas esmeraldas; el arroz 
tiene oleadas como un mar; los grupos do pal­
meras suceden á las manchas de olivos, y 
aquel valle iluminado por torrentes <le luz ba­
jo un cielo siempre azul, con el ambiente tibio 
y suave, cargado de los perfumes del jardín, 
lo.s aromas del monto y'el acre olor de las sa­
les marinas tiene un encanto irresistible. 

Nada tan aprppósíto para el descanso del 
cuerpo y del espíritu, como el huerto del so-
ñor Dolz. ' 

Nosotros lo conocemos; hemos comido en el 
l\VLm.z.áO .comedor ds Chtílar, un salón cuyo 
techo está formado com las ramas entrelaza­
das de unos naranjos colosales. Allí, en aque­
lla sombra misteriosa, brota en todo tiempo el 
azahar, y cuando se sirve la comida, las flores 
caen sobre los vasos y sobro la mesa, como una 
lluvia de oro y plata." ' ' ' 

Cicerón tenia su casa de Arpiño llena do es­
tatuas, y objetos de arte, que .\tico le compra­
ba en Grecia; pero él cuidaba más de que la 
senda que conducía al baño estuviese sombrea­
da,por la hiedra. Su espíritu triste amába la 
sombra. 

Castolar no ha enviado -los objetos de arte á 
Alcira, no tiene estatuas, no tiene cuadros ni 
vasos de Corinto; pero la senda que conduce al 
baño, tiene un toldo de hiedra y ,guirnaldas.4e 
jazmines. Castolar ama el sol. 

Alcira es el Arpiño de Castolar. 
Envidiamos su viaje, y hacemos votos por 

su salud. 
-coo-

El archiduque Luis Salvador, hermano del 
archiduque Juan (el Juan Orth, que se supone 
ha muerto ahogado en las costas de Patagonía}, 
saldrá dentro de pocos días para Buenos Aires 
con objeto de fletar allí un barco y recorrer to­
das las playas é islas desiertas de la Patagonía. 

El archiduque tiene esperanzas de que nau­
fragado el Santa Margarita, sus tripulantes, y 
con ellos su hermano, piedan hallarse en al­
guna tierra desierta ó fuera de comunicación 
con el resto del mundo, porque es realmente 
extraño que no se salvara absolutamente na­
die del barco. 

Sarasate está dando estos días una serie de 
conciertos en Londres. 

Su popularidad es tal, que á posar de los 
precios exhorbitantes que cuestan las locali­
dades, ha habido que despachar billetes «para 
los pasillos,» con objeto de satisfacer á la mul­
titud de personas que prefieren estar incomo­
das y de píe á quedarse sin oír á Sarasate. 

La prensa, con el Times á la cabeza, le llama 
«el Paganini de nuestra generación.» 

El Gobierno ha tenido al fin lástima de los 
millares de mujeres quo hay empleadas en 
Correos en Francia. 

A estas funcionarías les estaba poco monos 
que vedado el casarse; tal era el numero y la 
calidad de restricciones establecidas por el Go­
bierno, y tales las condiciones que so exigían 
al candidato á marido de una recésense de poste. 

Ellas, como es natural, reclamaban contra 
su forzado celibato. 

Pero hasta ijue los sabios, los académicos y 
la prensa no han dado 1?. voz de alarma sobre 
la rápida despoblación quo está sufriendo 
Francia á consecuencia de la falta de naci­
mientos, no ha decretado el Gobierno la liber­
tad de matrimonio de sus empleadas. 

Con su decreto, el ministro ha dado á las re-
ceveusas de poste ln doble misión de atender á 
las administraciones de Correos que les están 
confiadas y á la repoblación de su patria. 

En Filipinas, según refiere 'QvAcyniap en Fl 
Liberal, hay más boticas chinas que europeas. 

Los farmacéuticos chinos no son hombres de 
ciencia, sino los herederos de las antiguas he­
chicerías y en una visita que hace cuatro años 
giraron á' sus establecimientos las autorida­
des, encontraron en todas las boticas chinas, 
agujero obscuro y hediondo, una madriguera 
donde en cajones de madera ú hoja de lata, 
se guardaban los más extraños productos; 
hierbajos, raices y tallos; esqueletos de ranas 
cucarachas secas, culebras disecadas y huesos 
de tigre, y en papeles rotos substancias tóxi­
cas minerales, en mezcla y contacto con otras 
inofensivas é inertes. Entre los productos mi 
nerales, enérgicamente venenosos, figuran e! 
minio, el cardenillo, el arsénico, el rejalgar y 
el sublimado corrosivo, con otras substancias 
en bruto, derivadas del cobre, el plomo y el 
mercurio. 

Otras substancias vegetales halladas allí 
eran la biSta aricntalis, abortivo enérgico; otras 
dé obscuros nombres, estimulantes enérgicos 
de pasiones brutales, y por remat •, otra que, 
al precio de 25 duros por dosis, venden núbü-
camente en Filipinas, jr cuyo uso es un aten­
tado á la moral domé.stica y á la prole. 

Terminada la información abierta por las 
autoridades, se decretó la clausura do todas las 
boticas chinas dentro do un píazo de tres me­
ses. Pero ha transcurrido más de un año, y 
continúan abiertas y funcionando. 

EL Î JSTiTUTO GEOGRÁFICO 
La llamada reorganización del Instituto GeO' 

gráíii'o, (]ue tenia su natural desarrollo en la 
aií'rogación de sus secciones á diferentes con­
tros, á los aliñes do Fomento, Guerra y Ila-
cieniLi. sin otros ji'fes que las directires y mi­
nistres de estos deiiartamortos. habría si'Jo 
una verdadtra reoru-anizacion adminisírativa 
ycientiíica y ahora aj^vivce %, los jsjos délos 

•TWmíffo=í impa'fcialos como mera distrihución 
<lr servicios s ibre el ine forzado de una nueva 
dirección general. ¿Qué falta hacía crearla? 

Rendimos el obligado respeto á los presti­
gios personales; ])cro no les sacrificamos el di­
nero do los eontribuyontes. . 

Traíáraso de eminencias, de sujetos muy 
conspicuos, de larga experiencia y fecundas y 
vigorosas iniciativas, y aun podría pasar que 
se les organizara una'dirección en su honor 
por la esperanza do recoíror provechos de sus 
relevantes condiciones in-'ividua'cs. Pero apro-
cíablcs las que roun ; (.•! nuevo director del 
Instituto, no .son, hasta el presento, las meri-
tisimas que concurrían en su antecesor, ni son 
desemejantes á las de modestos funcionarios 
do aquel centro. Aparte lo cual, no se h a d e 
desconocer que, si el favorecido hoy gozaba 
por su cargo de influencia en el mismo centro,, 
al frente de! cual ha estado durante algún 
tiempo, cuando la opinión recibió impresiones 
poco lisonjeras, que inspiraron legítimos rece­
los acerca de la normalidad en la marcha de la 
misma dependencia, no es consejo de pruden­
tes, sino atrevimiento de espíritus poco escru­
pulosos, poner en la cabeza, no á hombie nue­
vo, sino á quien pudie-i'on corresponderle res­
ponsabilidades morales en el desagrado mani­
fiesto do la prensa y de la opinión. 

Importante este punto de vista, lo relegamos 
á secundario lu.gar para fijar la atención en la 
creación de la dirección general del Instituto. 
Donosa ocurrencia 11 de la prensa oflcio.sa al 
decir que no se han aumentado los gastos con 
la reorganización. ¿Ahí estamos? ¿So contro­
vertía pocos meses ha la necesidad do reduc­
ciones ó la conservación do los gastos innece­
sarios? Si es ventaja no economizar, ya los li­
berales la habían otorgado; si la oferta fué dis­
minuir lo posible, y aquí nos hallamos, queda 
incumplida la promesa. Y si lo está en punto 
secundario, calculoso lo que podrá ocurrir 
cuando altas influencias, compromisos electo­
rales y ía presión de los representantes del 
país, pesen en aquellas cosas graves para cuya 
solución soa indispensable numeroso concurso 
de voluntades. Batallar durante cuatro años 
por las economías; llevar minuciosa cuenta de 
los aumentos de gastos anuales en el perssnal; 
hacer de esta campaña el punto de partida de 
un movimiento de adhesión al partido conser­
vador; poder desahogadamente comenzar en 
estos días la obra quo deberían concluir los 
Cuerpos Colegisladores, y crear una dirección 
innecesaria y no rebajar un cér<timo precisa­
mente en los gastos iie personal, os verdade­
ramente labor de torpeza y poner el pie en un 
camino en el cual el desprestigio no puede 
estar lejano. 

No incurriremos en la injusticia de culpar 
por ello á todo el partido conservador, ni á 
todo el Gobierno, si bien la responsabilidad de 
un ministro á los demás alcanza; no siempre 
los partidos pueden tener en el Gobierno á 
personas de profunda reflexión que mediten 
con calma las cosas antes de realizarlas; pero, 
aun cuando aislados, los errores de un minis­
tro influyen en el concepto general que de las 
colectividades políticas se forma, y pasado el 
primer inst-^.nte, cuando se suman las venta­
jas y las deficiencias de una administración, 
desaparece el nombro del que cometió la tor­
peza, y ésta se adjudica á la masa, aun hirien­
do á los espíritus que vieron el yerro, lo ad­
virtieron, y, sin poderlo impedir, lo deploraron 
después de realizado. La discreción, el tacto, 
la prudencia, cosas son que han de resplande­
cer siempre en los gobernantes: nunca más 
necesitados de que la opinión reconozca en 
ellos tales condiciones que en el principio de 
su gestión, porque si se equivocan, difícilmen­
te recobran la perdida confianza. 

Los tros entraron como un huracán en la ha­
bitación donde se oscondia el criado, amante 
de la hija. El pobre no pudo huir, y para esca­
par, en lo posible, á ía persecución de i}ue era 
objeto, ocultóse bajo la cama de su fatal amada. 

El lecho no'ora grande, así e.s que ei infeliz 
perseguido no pudo acurrucarse bion en su es­
condite. Los pies so le veían desdo afuera. 

"iékdnftí perdido, buscó salida, atropellando 
al.^adpfquiffli le cortó el-paso poniéndose de -
f"Í#t|fflt¡ff|ÍÍrTf"'^ "T íipoyando el cañón del re -
^^Iv'er sobre el pocho del amante, disparó fal-
llando el tiro. 

Entonces se libró una lucha cuerpo á cuerpo 
entre unos y otros. 

Pronto el enemigo fué derribado. Fna vez en 
el suelo, ol padre,"ía madre y el hijo, aquella 
trinidad ven;<ativa y feroz, cayer.->n .sobro el 
infeliz, encarnizándose en él con verdadera ra ­
bia y crueldad de fieras. 

E Í padre lo echó las manos al cuello, mon­
tándose sobro el pecho de la víctima, y allí, 
con terribles esfuerzos, dióle ííarrote, ahogán­
dole entre sus dedos crispados. 

—¡No me maten! ¡no me maten! -gr i taba el 
infortunado joven. 

Poro fueron vanos sus ruo'-'os. 
La madre, entro tanto, gol])ouba con el palo 

en la cabeza del antiguo criadi, si.i quo el hijo 
descuidara el ]iapel quo aquella escena de fe­
roz saña le había abrogado. 

Ya muerto el infortunado mozo, fueron lla­
mados los vecinos para que fueran testigos de 
que á rieslioras de la noche el raptor, ya cadá­
ver, se había introducido traidoramonto en la 
casa. 

Los debates de este proceso prometen sor in­
teresantísimos; de ellos daremos cuenta á los 
lectores. 

JUECES Y fiEos 
V e n g a n z a t e r r i b l e . 

En la Audiencia de la Haute Vienne se está 
celebrando on estos días la vista de una causa 
por asesinato. 

Aparecen como procesados un matrimonio y 
un liijo. La víctima fué un pobre criado de la 
casa, quien tuvo la desgracia de enamorarse 
do la hija de sus amos. Los amores llegaron 
hasta los últimos limites, esto es... En fin, la 
novia resultó madre, dando á luz un niño que 
murió á pocos días de nacer. 

Esta muerte hubiera sido una magnífica so­
lución al conflicto creado por la pasión desor­
denada de dos amantes, si se t ra tara de una 
novela. 

La realidad, en este caso, se ha mostrado 
despiadada. Los padres do la d<mcclla, indig-, 
nados hasta un grado inverosímil, juraron 
vengarse. 

Ya habían despedido al criado y habían dado 
órdenes á la hija prohibiéndola todo trato con 
el seductor. 

—Yo estoy dispuesto á reparar la falta—de­
cía éste en todas partes. 

Pero á los padres no interesaba poco ni mu­
cho este desenlace para el dtaraa que maqui­
naban. 

Una noche, en fin, presénteseles ocasión para 
su terrible venganza. 

El amante se introducía todas las noches se­
cretamente en la casa de su amada y dormía con 
ésta. Lo más extraordinario dgl caso es, que en 
la misma habitación dormían dos hermanos 
pequeños de la muchacha, y en la misma cama 
que los amantes una prima de ella. 

La prima fingía dormir y no enterarse de la 
presencia de un hombre en su mismo lecho. 

Pero fea, y celosa del amor que el mozo pro­
fesaba á su parienta, una noche extendió la 
mano, tocó la cabeza del campesino, cerciorán­
dose de que estaba en la cama, y avisó á los 
padres de la novia. 

Estos corrieron al momento á la habitación 
donde se hallaba su víctima. 

La obscuridad era profunda. Encendieron lu­
ces, y, armándose la madre de un palo, llamó á 
su marido, quien tomó MU revólver, acompa­
ñándole su hijo, mozo de diecinueve años. 

Injurias á la masonería. 
Para mañana está anunciada la ^ isía en ju i ­

cio público en la Audiencia do lo cciminal de 
Castellón, do la causa se,ü:u¡da contra el pres­
bítero Sr. Balag-uor y oíro ,̂ por supuestas inju­
rias á la Masonería española. 

El letrado Sr, Lualdo acusará á los procesa­
dos. 

Existo gran curiosidad por seguir el curso 
de este proceso, y es de esperar acuda nume­
roso público á aquella Audiencia. 

Según los periódicos do Valencia, on Caste­
llón esperan'que mañana lleguen alií el Gran 
Oriento de la Masonería Sr. Morayta y el señor 
Ortíz de Pinedo. 

Tendremos al corriente á nuestros lectores 
do esto curioso proceso con la brevedad qu« 
proporciona el telégrafo. 

JL'AN GOLILLA. 

REAL O R D E T Í F I C I E I T E 
— » w — , 

En este documento que el ministro de la Go­
bernación remite al gobernador de la (,'oruña, 
después do sentar en dos coiisider indos que la 
Junta Central del Censo ha estimad.i cinno vá­
lidos los acuerdos y resoluciones tle la Junta 
provincial do aquella capital y que en lo suce­
sivo no concurran en la elección (ío diputados 
que han de formar parto de las Jiintas provin­
ciales del Censo, ni los gobernadore- ni los di­
putados interinos, discurre en tres consideran­
dos más, quo en el citado concejito puedo esti­
marse que la nueva elección de esos cuatro di­
putados, para ajustaría á osa condición, es ma­
teria relacionada exclusivamente con la for­
mación del censo. 

Y si bien los que pudieran nombrarse en la 
actualidad, no tienen ya r/vc d.smp'Tiar /ineeas 
/luiciones, á la Diputación corrcsjiondo apre­
ciar si está en el caso do reali:':ar otra elección 
ajustándose á las reglas fijadas para esos actos 
en lo sucesivo, que según par'-je al Goljiorno y 
á sus representantes en las provincias los toca 
facilitar, en cuanto esté de su ¡larte, los rae-
dios administrativos quo las leyes lo atribu­
yen, para que las corporación''^ re elección 
popular ejerciten con toda ainoHíud esos de­
rechos y facultades, y se ajr.sten, en cuanto 
crean legitimo y procedciue. á in., acuerdos 
que la Junta ccniral les eomii;:iiiUO dentro de 
su competencia; y quo á ose iin co:idiico en el 
caso actual que la Diputación provincial do la 
Coruña pueda celebrar se.^ión extraordinaria 
para deliberar y acordar sobro la comunicación 
que al presidente do la JuiUa provincial ha 
dirigido la Junta central, y á la comisión pro­
vincial comn representación prfi-pia de la Di­
putación corresponde más especialmente acor­
dar la convocatoria podida. 

Y termina la real orden con la siguiente par­
te dispositiva: 

«S. M. el roy (q. I), g.) y en su nombre la rei­
na regento se"ha servido resolver quo V. S. r e -
una inmediatamente la comisión provincial y 
la dé cuenta do la comunicación de la Junta 
central, cuyo traslado so ha conferido á este 
ministerio y cuya copia es adjunta, para pie 
delibere y a'cv/'rde sobre si debe It'wr uso de la fa­
cultad quo lo atribuye el art. Til do la ley pro­
vincial convocando a sesión oxtraoi-ilinaria á 
la Diputación, con oí objeto do <¡ue ésta á su 
vez acuerde lo quo estime procedente; y.en el 
caso de que la comisión detiomúno la convo­
catoria, la realice V. S. en el plazo y con los 
trámites legales y en el día que la misma co­
misión fije.» 

* • » 

Oportunamonto hicimos notar e! fenómeno 
quo so notaba entro liberales y ministeriales 
al apreciar el resultado quo obtuvo el llamado 
conflicto de la Junta Central del ' 'enso. 

Unos y otros mostrábanse satisfechos, demos­
trando los segundos con sus palabras humorís­
ticas que ei Gobicrfio había cedido aparente­
mente á. la petición jus ta do republicanos y 
fusionistas. 

La real orden que extractamos demuestra 
evidentemente que los ministeriales estaban 
en el secreto, y á la v.oz, quo el Gobierno tenia 
preparada la solución quo le permito dejar las 
cosas tal y como se encontraban autos 'de las 
empeñadas luchas de la Junta Central, tenien­
do en cuenta los elementos iiuo componen la 
comisión provincial de la Coruña, en la que 
están en mayoría los amigos del Sr. Linares 
Rivas. 

Nosotros censuramos la real orden, porque 
creemos que el Gobierno debe resolver todos 
los asuntos do una manera más franca, y no 
escudarse en formas habilidosas para rehuir 
proniosas leeduis solemn.im?nt,- á Kt Jauta. 

Si esta no tuaia razóu en cuanto pi día, el Go­
bierno se encontraba en el deber d.; n ) dárbola 
y arrostrar do frente todos los conflictos que 
pudieran sobrevenir, ó sij por ol contrario, la 
petición do la Junta era justa yde acuerdo con 
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'Í6s leyes, comete eí Gobierna con la real orden 
»jna informalidad ce-asurable por todos con­
ceptos. 

Además, hay Vina afirmación en la real orden 
que no es exacta; la de que la Junta provincial 
tíel Censfl de la Coruña, ilegaimente constitui­
da, no ícndrá que funcionar ya ni intervenir 
«n ninguna openación antes que, con arreglo á 
la. ley, se oiija en Enero otra Junta provincial. 

El art. 18 del decreto do adaptación publica­
do ayer en la Gaceta, establece que lassJuntas 
provinciales intervengan en la designación de 
interventores y en la proclamación de candi­
datos para las elecciones que se han de verifi­
car en Diciembre próximo. 

Tiene, pues, que intervenir, y en operacio-
Ti_es muy delicadas, la Junta províjucial de la 
Coruña, y por esto precisamente está más jus ­
tificada la actitud de ia mayoría de la Junta, 
Central. 

* . * « 
Entre liberales y republicano* el disgusto 

es profundo, y esperan qué la Junta no tolera­
ra estas habilidades del Cobierno, cuyo objeto 
parece que no es otro que el de dejar sin cum-
I)limienío los acuerdos tomados. 

UESTI8 m 
Acusac iones gmvfs imas con t r a el 

aJoalde de Tolón. 
(m OTESTUO CORRESPONSAL PARTICUI.AR) 

P a r í s »(7,10 m.) 
La instrucción del proceso instruido con mo­

tivo del escándalo de Tolón, ha progresado 
tanto durante los dos ültimos dias, que puede 
dársela por terminada. 

Las acusaciones ya probadas contra mon-
xiettrt.ouroux, .son gravísimas y demuestran 
<lttQ el alcalde era un criminal cinico y sin co­
razón. 

R/rfSulta ahora que la idea del aborto fué 
¿uya, y no de Mad. de Jonquicres, y e l crimen 
se realizó á pesar de la resistencia primero y 
en todo tiempo de la repugnancia do la amanté. 

Otra circunstancia agravante y que acaba de 
pintar al liombre es que i)ara la consumación 
del aborto hubo que hacer. tres tentativas y 
otras tantas visitas á la matrona cómplice del 
alcalde, á pesar de lo cual y de las resisten­
cias de Mad. de Jon(¡uieres, no desistió de la 
empresa Mr. Fouroux. 

VoNOVEN. 

Los viajeros del cajón. 
(VR NUESTRO CORRESPONSAL PARTICÜI.AR) 

P a r í s 8 (3,20 t.)—(Recibido con retraso). 
El sastre austríaco Zeitung, que no teniendo 

dinero para comprar el billete de ferrocarril, 
hizo el viaje de Viena á París metido en un 
cajón, ha encontrado dos imitadores en una 
joven española y en un negro que esta mañana 
han salido de un cajón, que procedente de Bar­
celona ha llegado a París. Ignoro más detalles 
á labora en que telegrafio. 

VoNOVEN. 

P a r í » 9 (11,50 m.) 
He hablado con los viajeros del cajón á que 

se refería ini telegrama de ayer. 
Su aventura es una página de amor. 
El es un negrito que no lia cumplido los 

veinte años, y que se llama Erres. 
Ella se llama Flora, y es española. 
Estaban enamorados y querían casarse, pero 

los padres de ella se oponían enérgicamente á 
la boda. 

Entonces determinaron fugarse y venirse á 
París, donde se prometían, no sólo hacer per­
der su pista á la familia do Flora, sino, además, 
encontrar trabajo, pues el negrito tiene aquí 
algunos conocidos do su color. 

Los dos vivían en Barcelona. 
ün amigo de ambos fabricó la caja de gran­

des dimensiones en que han llegado á París, la 
cerró cuando los amantes estuvieron dentro de 
ella con las debidas provisiones y la facturó 
para París. 

La Compañía del ferrocarril del Parí.s-Lyón-
Mediterráneo, por cuya línea han viajado tan 
extraños pasajeros, no se opone á que'la gente 
viaje dentro de cajones como sí fuesen una 
mercancía cualquiera. Pero como la caja don­
de han llegado el negrito y Flora venia con 
porte á pagar y ninguno de los dos tiene dine­
ro, los amantes han sido entregados á los t r i ­
bunales. 

Ahora están en el Depot, dónde los he visi­
tado. 

Es probable que el Petii Journal, interesado 
por estos fugitivos, pague por ellos y consiga 
su libertad. 

VoNOVEN. 

La embajada española. 
(DE NL-ESTHO CORRESPONSAL P A B T I C O I . A H ) 

ParÍM o (11,50 m.) 
La reina doña Isabel ha invitado para un al­

muerzo ni duque y á la duquesa de Mandas y 
á todo el personal de la embajada de España 
en Paris. 

El almuerzo se celebrará mañana en el pa­
lacio de Castilla, residencia de S. M. 

VONOVBN. 

Un príncipe explorador . 
( D E NUESTRO CORRESPONSAL I > A B T I C D L A H ) 

P a r i « O ( l l , 5 0 m . ) 
El duque de Chartres ha salido con dirección 

á Suez, con objeto de aguardar allí al príncipe 
Enrique, su hijo. 

El prini.'ipe regresa de un largo y penoso 
viaje de exploración científica por él centro 
de Asia y por las altas y hasta ahora inexplo­
radas mesetas del Himalaya y del Tliibet. 

Le acompañaba el célebre explorador fran­
cés Bonvalot, cuyas obras son muy conocidas. 

Anunciase que t rae datos curiosísimos, tanto 
do geografía y de ciencia, como de arte y sobre 
los misteriosos cronistas que habitan aquellas 
montañas y que son guardadores del maravi­
lloso saber teosófico. 

VoNOVEN. 

Muerte de un compos i tor . 
(DE NUESTRO CORRESPONSAL PARTICULAR) 

P a r í s » (11,50 m.) 
^ H a muerto César Franck, un gran músico en 
toda la extensión de la palabra, aunque más 
conocido de los artistas y de los düeUantü, que 
de la masa del público. 

Era belga y tenia 60 años, pero había estu­
diado y jiasado toda su vida en Paris. 

El gran poema sinfónico Rcdencién era suyo, 
asi como livAh y £ooñ, el Cazador maldito y va­
rias piezas de mú.yíca do caraera, de las cuales 
son l;i.s-.ináií..(;éiebres un quinteto con piano y 
una sonata para piano y violón. 

Era organista de Santa Clotilde y deja una 
porción de composiciones inéditas de mucho 
valor, principalmente piezas sinfónicas para 
concierto. 

VoNOVEN. 

DE LA AGENCIA FABRA 
l ' n a eoMtt t re ra y « n mcflrito «frági les». 

PiBÍs S.—Del tren procedente de Barcelona que ha 
lUfíado en la maflana de hoy á esta capital, se ha des-
cai-jiado un enorme cajón del que han salida una joven 
española de veiote años y un muchacho negro que fue­
ro", llevados ante ol comisario de poiieia. 

Interrogados por éste los ettralios viajeros, hablaban 

tan mal elfrafteési íjue ha sid'ó dirtcil obtener de ellos 
informé* ptéóiáOs. Se supone que salieron do Barcelona 
ijactt cü'íitro ó ciiico diaS con el objeto de bu.scar ocupa­
ción en Paris. Él negrito paree que es cocinero y la 
joven es costurera. En las tablas exteriores riel cajón 
pe fectamente acondicionado, para el viaje, se leía re­
petidamente la palabra Frágil. 

C o n v o c a t o r i a d é e Í é c t o r c « . 
PAHIS 8. —En el Consejo do ministros celebrado hoy 

bajóla presidencia de Mr. Carnet, éste ha firmado el 
decreto convocando para el 4 de Enero del año próximo 
á los electores senatoriales para la renovación de la ter­
cera parte del Senado. 

S e i s r e l i g i o s a s p r o c e s a d a s . 
PARÍS 8.—Han sido encausadas seis religiosas que, 

procedentes de España, llegaron anteayer á Paris, y no 
hicieron la declaración reglamentaria en la prefectura 
de policía, 

J e t a t i t i a <tci c o n d e d e Cia larza . 
H*B:|WÍ 8.—Se celebró la anunciada reunión de hom­

bres importantes del partido Unión Constitucional, pre­
valeciendo la idea de conlerir la jefatura de dicho par­
tido al señor conde do Galarza, senador por S^nta Cla­
ra, en reemplazo del difunto conde de Casa Moré. 

E l v a p o r . I s l a dc] l iuzón .> 
PoRT SAID 8.—Hoy sábado salió de este puerto para 

Barcelona el vapor correo de la Compañía Trasatlántica 
Isla di Lüión. 

É l é c c I o i l e S e n I t a l i a . 
MÍLÍN S,—En opinión del jefe del Gabinete, Sr. Cris­

pí, las próximas elecciones ofrecerán como resultado 
36o ministeriales, 59 radicales, 25 partidarios de Nico-
tcray 60 indefinidos. 

IVuev© p a r t i d o p o r t u 0 n O s . V > 
LISBOA 8.—El Xüorio O^ciui publicó los nombramien­

tos do algunos nuevos gobernadores civiles. 
Parece conlirmarso que el Gabinete so dispono á or­

ganizar un partido nuevo, tomando como base la Liga 
liberal patriótica. 

F e l i z a l u m b r a m i e n t o . 
CopENHARuE 8.—La princesa María de ürleans, ha 

dado á luz con toda felicidad un niño. 
GI Viajo d e l S r . C r i s p í . 

MILÁN S.—A las diez y quince minutos de anoche, lle­
garon á esta ciudad el presidente dol Consejo de minis­
tros Sr. Crispí y el canciller del imperio alemán, gene­
ral Von Caprivi. 

V i s i t a a l P a p a . 
ROMA 9.—El marqués de Pidal, nuevo embajador de 

España en el Vaticano, fué recibido ayer por el Papa en 
audiencia privada. 

liWL C A m a r a t r a n c e s a . 
PARÍS 8. (Recibido el 9.)—La Cámara de diputados ha 

terminado la discusión del presupuesto de la Guerra. 
IKonores a l c a n c i l l e r C a p r i v i . 

ROMA 9. —El canciller del imperio alemán, general 
Caprivi, y el Sr. Crispí, asistieron anoche al banquete 
de familia con que el rey Humberto les obsequió en el 
castillo de Monza. 

Después de la comida, el rey de Italia confirió al can­
ciller alemán el cordón de la Orden de la Anunciata. 

L a m a n t e c a d e c e r d o . 
XL'EVA YORK 9.—Se asegura que una casa comercial 

ha recibido un despacho de Lima, participando que el 
Gobierno peruano adopta los nuevos Aranceles do Adua­
nas, que empezarán á regir el día 1.° del próximo mes 
de Febrero. 

Dichos aranceles imponen un derecho prohibitivo so­
bre la manteca de cerdo. 

P r o t e s t a s d e p a z . 
MILÁN 9.—Según el periódico Italia del Popólo, el ge­

neral Caprivi, recibiendo una delegación de la colonia 
alemana, ha declarado que el periodo de política inter­
nacional del Gobierno alemán es en la actualidad com­
pletamente tranquilo, sin qao deba existir temor algu­
no respecto del porvenir. 

E m i g r a n t e s r u s o s . 
SAN PETKSBORGO 9.—El Gobierno brasileño ha hecho 

desmentir oficialmente las noticias publicadas por xin 
periódico de Varsovia, suponiendo que los emigrados 
rusos y poloneses eran objeto de malos tratamientos en 
el Brasil. , 

Los informes oficiales añaden que 16.000 individuos 
rusos católicos é israelistas que han estado tres meses 
establecidos en el Brasil, han salido después de este 
tiempo, en las mejores condiciones posibles, y gozando 
de las mismas ventajas concedidas á los demás emigran-
tos. 

V i a j a e l d u q u e . 
LuxEMBL'Rco 9.—El duquo de Nassau, nuevo regente 

del reino, salió ayer con dirección á Francfort. 

DE PROVINCIAS 
Romero Robledo en Málaga. 
(DE NUESTRO SERVICIO PARTICOLAR.) 

M á l a g a »(1,38 t.) 
Ha llegado el Sr. Romero Robledo. Gran en­

tusiasmo. El andón y las afueras de la estación 
del ferrocarril intransitables por el inmenso 
gentío que desde por la mañana las invadía. 

En todas las estaciones le han recibido co­
misiones del partido con música y cohetes. 

Desde la estación, entre los aplausos y acla­
maciones, se dirigió acompañado de sus ami­
gos al limanar. 

Le siguen más do doscientos carruajes. 
Mañana se celebrará un banquete en el tea­

tro Cervantes. 
Hay más de 500 comensales inscriptos. 
Dicese que el Sr. Romero Robledo pronuncia­

rá un discurso de mucho interés político. 
ALCAIA. 

Un « m e e t i n g » a n a r q u i s t a y u n d i p u t a d o 
r i c o . 

(DE NUESTRO SERVICIO PARTICULAR) 

I l i l b a o »(10-30.) 
Hoy se celebrará gran meeting anarquista 

en el teatro Romea, para determinar la con­
ducta'futura, vistas las actuales circunstan­
cias po-que atraviesa el proletariado. 

La autoridad ha tomado sus medidas, pero 
no habrá necesidad, dada la cordura de los 
obreros bilbaínos. 

El diputado á Cortes Sr. Chavarri se ha sus­
crito en 50.000 duros, para la nueva industria 
de Bilbao. 

OüRADÓN. 

El có le ra en Murcia. 
(DE NUESTRO SERVICIO PARTICULAR.) 

» I n r c i a 9 ( l l m.) 
La epidemia no crea foco alguno, pero no de­

crece. 
Hoy 10 invasiones y 10 defunciones entre la 

huerta y la ciudad. En el resto de la provincia 
buena salud. 

Se ha anunciado el cobro del t r imestre de la 
contribución y una real orden demorando el 
pago. 

Mejor sena, para conjurar la crisis porque 
'atraviesan ol comercio, la industria y la clase 
jornalera, enviar recursos, que buena falta 
hacen. 

ALMAZÁN. 

DE LA AGENCIA MENCHETA 
l i é r l d a » ( 8 m.) 

Al llegar el tren especial que conduce al se­
ñor Sagasta y los demás expedicionarios, cum­
plimentaron' al Sr. Sagasta los fusionistas de 
Lérida y la comisión que ha salido de Barce­
lona presidida por el presidente de la Diputa­
ción provincial, D. Eduardo Maluquer. 

Desayunáronse en el saloncíto de la fonda, el 
Sr. Sagasta, los jjxrainistros y personas más 
importantes. 

En este momento parte el tren, en medio de 
las aclamaciones, aplausos y otras muestras 
de simpatía de la multi tud. 

La música toca el himno de Riego. 
MENCHETA. 

«El Diar io» y «El Pa í s .» 
Karagoz.:» »(1-30 t.) 

El Diario do Zaragoza, periódico conservador, 
defiende la actitud de El País, diciendo, entre 
otras cosas, que este periódico, como los con­
servadores, es enemigo de la hipocresía políti­
ca de que tanto gasto hace la fusión, y es que 
el órgano zorrillisía ve en el partido de don 

Práxedes una fracción republicariá Á\Á valor, 
sin convicciones que, mientras recibe de la re­
gencia honores y credenciales, quebranta la 
Monarquía con golpes sucesivos, con alevosías 
descarnadas, pretendiendo reducir, como si es­
to fuera posible, por una gestión de furioso de­
mocratismo, la gloriosa aureola de los Alfonsos 
al símbolo del cetro y la corona. 

JÍBNCHETA; 

Viaje de Sagasta, 
B a r c e l o n a 0 (2,50 t.) 

Desde Lérida ha sido aplaudido y vitoreado 
Sagasta en las principióles estaciones, sobresa­
liendo Tárrega, Cervera, Manreife, Tarrasa, en 
las que las músicas tocaron el himno de Riego. 

También en Sabadell tuvo Sagasta simpáti­
ca acogida. Los senadores y diputados fusionis­
tas salieron á esperarle ál límite de la pro­
vincia. 

MENCHETA. 

S a g a s t a e n B a r c e l o n a . 
B a r c e l o n a O (2,50 t.) 

Al recibimiento de, Sagasta aquí, ha supera­
do iriuchisinlo al de Zaragoza. Millares de per­
sonas llenaban la estación y sus inmediaciones 
aclamándole. Desde el andén fué conducido en 
hombros alcoche. Al llegar al arco monumen­
tal del Parque, la muchedumbre ha desengan­
chado los caballos del coche, vítoreándoie con 
entusiasmo indescriptible. Ha habido muchos 
vivas á la libertad, y á la república. Ha habido 
uno de «abajo los conservadores.» 

L i comitiva sigue la carrera, y en toda ella 
la ovación es constante. Doscientos carruajes 
le acompañan. Sagasta se dirige á casa del se­
nador Sr. Arnús. Al llegar allí permanece lar­
go tiempo en pie en el coche, saludando á la 
muchedumbre que llena las calles. Las seño­
ras agitan los nañuelos desde los balcones. Sa­
gasta está verdaderamente emocionado. 

MENCHETA. 

•uiH»[ ii*lliMll& 
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La. fiebre osciló constaníe'íífeWtft' entre los 
Í¥,9, y fos 380,4, preseflt&ndose ocasicfnt*s en 
que el pulso era dem^u'^l y en qae había difi­
cultad en los movimientos á e ^ [eljwia. 

La marcha de la e n f e r m e d ^ d a o w Jas c o ^ 
diciones orgánicas del ilusti^ínfe|'mOj^ ** ' ' l 
cieitta Icis rumores que desdoTtn pHmeipiole 
tuvieron dé qilc el anciano poeta no pueda so­
portar desgraciadairienté la evolución del pa-
cleciniierito, . .-̂ w» i - » 

Anoche, á las diez, el médi-co de ctWcsiiff 
doctor Cano, celebró' segunda con-sulta con el 
eminente doctor Letamendi. , 
, El estado, pues, del paciente no Sé ^sei0-

í"ado, pero si muy peligroso. 
Hoy han coritinu.ado..yondo á su casa nume­

rosas personas, ínscribieiído". siis nombres en 
las listas puestas en el portal. ,, ., 

Por disposición facultativa se ha proh'ímdo 
toda visita en la alcoba del egregio enfermo, 
adonde solo penetran las personas de su fami­
lia, que le cuidan C3n infinito esmero, y los mé­
dicos que le asisten y que hacen desesperados 
esfuerzos por salvar la vida de este insigne 
escritor que tantas obras inmortales ha dado á 
la patria, 

ECOS DE MADRID 
lüNtado del t iempo. 

Continúa ventoso y seco como habíamos provisto, y si 
bien en Madrid ha sufrido el barómetro de ayer á hoy 
un suave descenso, !a altura barométrica ha quedado es­
tacionada en las proximidades de su valor medio nor­
mal, indicio de tiempo vario c inseguro. ExistJun máxi­
mo do presión al O. do Portugal, que alcanza á gran 
parte do nuestras rovincias extremeñas. Las presiones 
mínimas están localizadas en Francia ó Italia, donde ha 
b.ijado el barómetro hasta señalar 743 mm. en Roma, al 
mismo tiempo que ma"caba en Madrid 764 y en Lis­
boa 766. 

En las últimas veinticuatro horas no ha llovido en Es­
paña, mientras cae abundante lluvia en Biarritz, Roma 
y otras comarcas do los vecinos reino.s. 

Siguen dominando los vientos fuertes de O. y NO. en 
toda nuestra Península, dando lugar á dias secos, ven­
tosos y desapacibles. La mar tranquila en Vigo, San 
Fernalido y liareelona, y agitada en los d.'más de nues­
tros puertos importantes. 

Hay probaJBilidades de tiempo vario, con viento fuerte 
y desagradable. 

J u z g a d o s . 
ífospííoí,—Nacimientos: Isabel Michel Marcos.—Luis 

Esnaola (Casquete. 
Matrimonios: D. Emilio Caro Guerrei-o con Lorenza 

Barrios. 
Defunciones: Andrés Aguilar y Aguado.—Maria del 

Carmen García y Cano. —Vicente Alguacil y García.— 
Manuela Ferraz y Pinto.—Manuela Bilbao y Bilbao.— 
Manuel Cucharero Llorens. —Vicente Martin. — José 
Alonso.—Agapito Colado.—Restituto García.—Gregaria 
Mancilla.—Jenara García.—María Manso.—Florentina 
Sanz.—Petra Clemente.—Nemesia Manzanares. 

£a<ma.—Defunciones: Francisco Fidalgo.—Fausliní 
Cabezón y Villar—Teresa Villanuova y Paulóte.—An­
tonio Cortes y Montano.—Juan Kernández Gonzálbz.— 
Florencia Sánchez.—Francisco Pony García.—Romual­
do Martínez y Martínez Jerónimo Barón é Izquierdo. 

Matrimonios: Jesús Fernández üchoíi y Martínez con 
Patrocinio (iarcía Calvillo. —Francisco Martínez Iz­
quierdo con Teresa Flores Requena.—Leoncio Torrijos 
Luengo can Paula Chavarria y Chafóle. 

Nacimientos: Carlos Romero Jiménez.—Pilar López y 
López.-Severo Hernández y Ah'arez.--Clotilde Nevón 
y García.-Enrique Rodríguez Castellano.—Carmen Mu-
la Sanz. —Rafael Aguirre Iglesias. 

Paíocio.—Defunciones, 3. 
Nacimientos, 4. > 
Matrimonios, 3. 
Atírfiencía,—Delunciones: Maria Ignacia Ollarzabal. 

—Rosa Isla Fuaza.—Ángel González García. 
Matrimonios; Joaquín Borreguero con Encarnación 

Asensio. 
JS'acimientos: Luis López y Conejo. " 
Congreso.-Nacimientos: Antonio Asenjo Acero. 
Defunciones: Máxima de Pedromingo.— Maria del 

Carmen Garibav.—Carmen Pascual.— Ana Chanut.— 
Manuel Alvárez. 

Matrimonios. Ninguno. 

Reunión de comités 
Según estaba indicado, esta mañana á ías ^ S3 

reunió en las Escuelas Pías de San p'ernando el 
comité liberal dinástico del distrito de la In­
clusa, para proceder á la renovación de cargos. 
Debido, sin duda, á lo pequeño del local y á la 
aglomeración de electores, se promovió un es­
cándalo entre los allí reunidos, que acertada­
mente cortó la presidencia suspendiendo la re­
unión hasta nueva orden. 

* * * 
A las dos de la tarde de hoy y bajo la presi­

dencia del Sr. Aguilera, se ha reunido el comi­
té liberal dinástico del distrito de BuenaVisf a 
en el teatro Felipe, al efecto do renovar los 
cargos de la junta. 

El señor secretario da lectura de ürta propo­
sición de la Junta directiva, que es unánime­
mente aprobada. 

Presidentes honorarios: Excmo. Sr. D. Práxedes 
Mateo Sagasta y Excmo. Sr. D. José López Do­
mínguez. 

Prosidentc efectico,!). Juan de Casuso y Le-
zama. 

Vicepresidente, D. Luis Felipe Aguilera. 
Tesorero, D. Francisco Sánchez Pescador. 
Contador, D. Manuel Oohoa. 

, Secretario general, D. Arturo Madrid Dávila. 
El Sr. Aguilera dedicó sentidas frases de 

elogio á los señoresmarqués de la Vega de Ar-
mijo, Xiquena, Venancio González, Mpret y 
Ramos Calderón, á quienes propone para pre­
sidentes honorarios, como asi se hizo por acla­
mación. 

Dijo que el partido liberal se encuentra en el 
apogeo de la vida, y propuso que 30 enviase un 
telegrama de adhesión al indiscutible jefe del 
partido, Sr. Sagasta. 

Y se levantó la sesión entre el contento y los 
aplausos de los asistentes. 

* * * 
A la misma hora, en la Escuela Modelo esta­

blecida en la plaza del Dos de Mayo, tomaba 
acíaerdos el comité del distrito de la Univer­
sidad, allí reunido. 

El resultado fué el siguiente: 
Presidentes honorarios: Excmo. Sr. D. Práxe­

des Mateo Sagasta, Excmo. Sr. D. José López 
Domínguez, Excmo. Sr. D. José Canalejas y 
Méndez, Sr. D. Luis Felipe Aguilera. 

Presidente efectivo, Sr. D. Enrique Arroyo y 
Rodríguez. 

Vicepresidente, Excmo. Sr. D. José de la Pre­
silla y López. 

Tesorero, Sr. D. Luis González Marroquin. 
Contador, Sr. D. Mateo dol Val. 
Secretario general, Sr. D. Francisco Orozco y 

Somoza. 
El presidente Sr. Arr&yo se congratuló del 

resultado obtenido, levantando la sesión. 

itttf f su fe, su calor y su vida. Cierto es, que 
por'raz^ií natural la nueva generación esta, 
llamada á influir directamente en los destinos 
de I» patria; pero entre dirigirlos por sorpresa 
á Ilegal'A los altos puestos por méritos propios 
indiscutible» y evidentes, hay una diterencia 
rfU'V usted y sus amigos aprecian con exactitud, 
puestíy que se prsparan á darse á conocer lu­
chando con los adversarios de la república. Ke-
cibaa*todos por esta actitud noble y briosa -a. 
más tmcera felícítaíti'ón. 

Cuiden ustedes muclio, que nuestro par­
tida es exclusivamente revolucionario, y que 
lo será en tanto no se restablezca en nues­
tra: patria lín estado de derecho que, recono-
ciemlo la sobefaoía pupular , peiTinita el ejer­
cicio dé cfeta Toberania, á despecho de los pa i -
.tidos heredifatios- quo hoy esta sobre todo y 
sobres todos. , i i i 

Mrm'en ustedes que aceptarían la luciia 
legal, píírqije constituyendo u n part ido de com­
bate, vamos á él cuando se i-os invita, sea 
cual fuere el terreno; pero sin abandonar el 
campo en que tenemos alzadas nues t ras tien­
das y enhiesta nuestra bandera. 

Digan ustedes que así como nnestro partiao 
tiene procedimientos verdaderamente p rác t i ­
cos para llegar á la república, asi tiene tam­
bién para consolidarla un programa de gob.ier-

CíenteH i - c c l a m a d a s p o r lom J u e c e s . 
Por la Audiencia territorial de Madrid so cita como 

testigo á Eugenio Hernández. 
Juagados militara!.—Málaga: Se cita á José Luque Ro­

íanos, mozo de cámara del vapor Sevilla.—Santoña: Se 
llama á los herederos del subdito francés Martin Jorge 
Varany.—Valtadolid: Al soldado José Pérez Fernández. 

Juzgado': de primera instancia.—Barcelona (Universi­
dad): Se llama por est.o juzgado á D. José Monfar y 
,Sors y sus sucesores.—Ciiíííí (San Antonio): A D. Luis 
Spinola y Villaviceneio y D. Matías Diaz Guzmán.— 
Jl/«íi)-íd (Ño te): A las personas que se croan con dere­
cho á la herencia de doña Maria <le la Salud Tuasón y 
de la Roza.—fosadns: Se cita á Manuel 'Vonts.—Sevilla 
(Magdalena): A José Benavente Gómez, Manuel Ramos 
García y Antonio Pérez García.—*«"«'"» (Salvador): Se 
cita á Juan Barcabal Pérez y á Enrique Cuder Perea.— 
Tarragona: A José Vila Qarcia. — Tremp: A Francisco 
Fierro. —FaieHciffl (San Vicente): A Antonio Sacombe.— 
Valencia (Serranos): A Francisco Pérez Ucio. —Zoi-ít̂ ojí» 
(Pilar): A Antonio Gómez y Lafuonte. 

TclegramaiH de ten l í los . 
Central.—tWxania: Elvira Argurri, Magdalena, 22 ó 

26 (dos).—Sarria: José Moran, calle Duque, núm. 7, 
tienda.—Alora: Pedro Ortiz, administrador de coches, 
Béjar.—Zamora: Cano, corredor de cerdos.—Alicante: 
Móntoya Cruces G.-Villa del Rio: Tomás Briones, pla­
za de Santo Domingo 18.—Cabra: Felipe García, Horta-
leza 10 y 12.—Zarauz: Ignacio Ilenestrosa, colegio je­
suítas Chamartin. -Valladolid: Petra Sánchez , calle 
Enrique Ruiz. 4. —Santander: Ricardo García, carrera 
de San Jerónimo, 33.-Valladolid: Mariano Chico, telé­
grafos.—Lalin: Lucas Calderón, Ballesta, 20. 

f6<«.—Tarragona: Lamas, sin señas.^ 
Oesie.—Toledo: Capitán Reina, regimiento Covadonga. 
iVofoesíe.-Liverpool: Quintana, Belén, 18. 
E-ífación M»diod(a—^aa Fernando: Miguel Palenciano, 

Mora, 2. 
iVoríu.—Barcelona: Sánchez Sena, íuencarral, 94. 
.Swí-.—Huesear: Pedro Uolés, Santa Isabel, 9, 2.° iz­

quierda (ausente). 

H o t e l e s . 
V I A J E R O S QUK HA.N LLEGADO Á. ÉSTOS EL DÍA 9 ' 

Paz: 0. B. Grases.—Mr. Jules Vaz. 
Paris: D. José Guillen.—Alfonso Sala.—Laureano Tei-

xedor.—Sr. Martínez de Ferrari. 
Roma: M. Martin. 
j3¡¡6ai>»o.-D.Juan Tañiz.—D. Augusto Vila y D. An­

drés Comorma.—D. Juan Barañano.—D. Juan Pane hijo. 
—D. Carlos Sagustino y familia.—ü- Genaro Pérez Mo­
ra.—José llugarte.—Eustaquio Gómez y señora. 

Inglés: Sr. Pinedo.—Ferrienez Delgado.—D. Ricardo 
Moleris. 

Eflferineiiaij del poeta lorrilla 
El ilustre vate sigue empeorando en su pa­

decimiento. 
Anoche, la erisipela, que como dijimos ayer, 

había empezado á invadir por la mañana la 
región facial, se extendió considerablemente 
por todo el rostro, ganando la frente, la nariz 
y el cuello, é invadiendo la parte posterior de 
la cabeza. 

LA CARE EN LAS TABLAJERÍAS 
• — -

l i a m a t a n z a d e I i oy . 
Ha sido verdaderamente extraordinaria. 
Después de su retraimiento los introducto­

res y tablajeros acudieron esta mañana por 
primera vez al Matadero. 

Desde las seis de la mañana la animación 
era extraordinaria en las cercanías de la Puer­
ta de Toledo con motivo del encierro de las re-
S6S 

A las siete comenzó la matanza y durante el 
día de hoy han sido sacrificadas 308 vacas y 300 
reses lanares. 

La mayor parte de las vacas sacrificadas 
hoy, proceden de Andalucía y de Galicia, y 
tienen aspecto de mucha robustez. 

Al fin podremos mañana comer carne acep­
table. 

K l A y u n t a m i e n t o y l o s t a b l a j e r o s . 
El Ayuntamiento no ha sacrificado hoy nin­

guna res, y se comprendo, porque el resultado 
de la venta de la carne municipal ha sido muy 
poco satisfactorio. 

Aún queda sin vender en el Matadero bas­
tante carne de las reses sacrificadas por el 
Municipio, y hasta de los cajones han devuelto 
no poca al Matadero. 

Cualquiera diría que después de lo ocurrido 
y del espíritu conciliador de que han dado 
pruebas las carniceros, el Ayuntamiento t ra­
taría de atraérselos por el procedimiento de 
las buenas atenciones para hacer más fácil la 
avenencia y evitar disgustos. 

Pero no ha sido así, sino que al contrario, los 
introductores tablajeros que han hecho hoy 
tan extraordinaria matanza, han sido mal re­
cibidos en el Matadero y poniéndoseles trabas 
ó impidiéndoles que mataran mayor número 
de reses. 

¿Es que hay interés en que sea el Ayunta­
miento el único que compre y venda la carne 
y en ahuyentar á los carniceros que van de 
buena fe á sacrificar sus reses al Matadero, 
atacando los poderes del municipio? 

Pues, si es así, que se diga claro. 
Lo cierto es que los introductores y tablaje­

ros querían sacrificar hoy más de las 308 vacas, 
y que al llegar á esta cifra la administración 
del Matadero les comunicó que no podían ma­
tar más. 

rto' que hará efectivo con la voluntad del ptie 
Wo él día del triunfo, proponiéndose si aquélla 
no ídese favorable, diferirlo dentro de la lega­
lidad republicana que deseamos establecer 
con el consuno de todos l.>s partidos revolacitv-
nzirios 

Por último, afirmen ustedes la coalición pac­
tada; diciendo todo esto nrestaran ustedes un 
buen servicio á nuestra cáttsa, y anticipada­
mente les felicito. . , , -

Sírvase usted, mi querido am^go, saiuaar a 
todos sus compañeros, y usted ccen te con la 
seguridad del anrecio de su afectísi'mo, 

M. Ruiz Zoiíuil'-L.^. 
Paris 2 Noviembre 1890. 
Terminada la lectura entre grandes a'plau-

sos, un señor secretario leyó el program-a de 
la Sociedad, documento que por su exten.'-iioii 
no podemos publicar y que después lo acia ra-
ron los oradores que han tomado parte en la 
reunión. 

También se leyó un entusiasta telegrama; 
del Sr. Sol, de Barcelona j un saludo de San­
tander, y acto-seguido uso de la palabra el se­
ñor Bsa, individuo de la Junta directiva de la 
Sociedad, 1,1 • -

Dice que no viene la juventud republicana a 
constituir partido ni á dividir la familia r epu­
blicana, sino á que progresivamente avancen 
sus ideas para el mejor desarrollo de las clases 
sociales; escusa la presencia de los Sres. ü s -
querdo y La Hoz, y saluda al Sr. Hidalgo baa-
vedra que se halla en un palco. 

El Sr. Mouris, con gran elocuencia, en un es ­
tilo familiar y pintorosco, dice que el parti.-
do fusionista está compuesto de republicanos, 
conservadores y carlistas asquerosos y mez­
quinos, produciendo esta declaración granües 
aplausos; combate todos los partidos mo.nar-
quícos y defiende á la clase obrera. 

El Sr. Oscariz pronuncia un largo discurso 
extendiéndose al explicar la teoría del Estado 
en su relación con los derechos del pueblo, j ; 
también es muy aplaudido. 

Después el Sr. Mestanza define el programa 
de la juventud y hace constar que los emigi-a-
dos nó quieren amnistías vergonzosas ni per­
dón regateado de faltas que no lo son. 

«No es el hierro en el cerebro lo que necesi­
ta la República: es el hierro de la sangre qu^-
radica en el corazón», dice, y sus palabras son 
recibidas con grandes y ruidosas aclamacio­
nes. , 

El presidente, Sr. Cadiñanos, hace an breve 
resumen de los discursos pronunciados y sa­
luda á las sQñoras, á la juventud repubhcana 
federal, á la prensa allí presento, y dirigién­
dose al Sr. Hidalgo Saavedra, hace constar r e ­
petidas veces que la juventud que prt^ido 
está íncondícionalmente al lado del Sr. Jtuiz 
Zorrilla, por cuyo motivo, y en prueba do 
obediencia, por eso, antes de nada, se ha leí­
do su magnifica carta. 

Term.ina dando un viva á la Juventud repu­
blicana y dedicando un recuerdo á los emigra­
dos republicanos, levantando la sesión á las 
cinco de la tardS. 

A ella ha asistido numeroso público, y ha re i ­
nado el orden más perfecto. 

"MEETING,, E lEL TEATRO FELIPE 
« l a v e n t n d B e p u W i c a n a P r o g r e s i s t a . 
A las tres y media ocupó la presidencia el 

Sr. Cadiñanos, teniendo a su derecha el dele­
gado del Gobierno y rodeado de los Sres. Bea, 
López Quíntela, Morante y Plaza. 

Abierta la sesión se dio lectura de la si­
guiente carta del jefe del partido republicano 
progresista: , r. j - -

«Sr D. Fernando Cadiñanos, presidente de 
la Juventud Republicana Progresista. 

Mi estimada amigo: La celebración del gran 
meeting de que usted me habla, y el propósito 
que usted y sus amigos tienen de salir á pro­
vincias á propagar nuestras ideas, son proce­
dimientos dignos de nuestra causa esencial­
mente democrática, y, por lo tanto, merecen 
mí aprobación y aplauso. 

Es necesario que la juventud lleve á todas 
partes y manifieste á todas horas su entusias-

El periódico de Ubeda, La Ruleta, ha cambia­
do su título por el de El Cantón Granadino. En 
la misma población empezará á publicarse; 
muy en breve un periódico fusionista. 

En toda la región andaluza, pero muy espe­
cialmente en Sevilla, se ha notado durante es­
tos últimos dias un notable descenso en la tem­
peratura. En cambio se nota la escasez del 
agua, cuya falta está causando grandes perj ui-
cios á los labradores. 

Dice El Imparcial Seoillano que en una casa; 
de la calle de Butrón estuvo á punto de ocu­
rr i r una desgracia á causa del descuido de la. 
dueña de la misma. Según dicho periódico, la; 
señora mandó preparar ó preparó ella misma 
una poción de harina y agua con dos reales do 
sulfato de estrígnina, para acabar de una vez 
con el sin número de ratas que circulaban á 
todas horas del día por las habitaciones. 

Al día siguiente, sin acordarse ya de la pe l i ­
grosa vianda que se había cocidkt en el puche­
ro y sin haber limpiado éste perfectamente 
como debía, lo utilizó para un .guiso de familia, 
resultando envenenados, como no podía menos 
de suceder, los individuos que comieron. Por 
fortuna acudió en los primeros momentos eí 
facultativo, y gracias a un antidoto eficaz y 
oportuno, se encuentran ya fuera de peligro. 

El Diario de SanUcar, del 7, dice que hay i n ­
dicios para creer que se ha perdido algún bu­
que en ias costas españolas, á causa del tem­
poral reinante. El mismo periódico dice tam­
bién que ha fallecido en aquella ciudad un jo­
ven aficionado al toreo que resultó herido do 
gravedad al dar el salto de la garrocha á una 
vaca brava en el cortijo de Albentu, en donde 
se encontraban varios ganaderos con objeto de 
presenciar el herradero y señalamiento de las 
reses de la ganadería de Orozco. 

En Santander donde las ordenanzas muni ­
cipales se hacen cumplir con más rigor que en 
Madrid, han sido cerradas, de orden superior, 
varias droguerías que se hallaban situadas en 
el centro de la población. 

Refiere La Voz Montañesa que anteayer avisó 
la superiora del Hospital de Santander que 
diez mujeres recogidas en aquel asilo, de las 
de vida airada, que se hallaban en u;Ja misma 
habitación, se haoian alborotado y no podía re­
ducirlas á la obediencia. 

Pasaron al asilo benéfico tres guardias mu­
nicipales y las encontraron alborotando; ha­
bían taladrado una puerta con las tijeras para 
comunicarse con los enfermos y recibir pape^ 
les y tabaco. 

Reducidas á la obediencia, se retiraron los 
guardias. 

El día 17 del corriente mes, á las doce de su 
mañana, se celebrarán subastas públicas en la 
casa-cuartel de la Guardia civil de Ciudad 
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de 1/'« nJ^l'''/*'^''***^'" '̂̂ s servicios de provisión 
^.aSsad, v f '^'l'^ '''""'•^"^ '^"^ utansilio, correaje, 
^r* añ Vn '^''"'•'"•a^ 'l'ie por ol tiempo de cua-
"Tfjlp, n V '"^«"a" necesitar ¡as comandancias de 

«í 4 u r i r ¿ r c ¡ r ^ ' " ' ' ' ' ^ ' ' " ' ' ' 'l^'^^^"^í^^"«" 

ron^r*; î '*'* ^^''•'^"'<' e' cargo de recaudador de 
Juan •'*°«iones de la zona de Alcázar de San 
fian/' • *'"y? desempeño ha de garantirse con la 
1-ipp- •* . ''"•*'00 pesetas, retribuyéndose eo?i el 
Pre .nio df; 1,30 por 100 de las cantidades que se 
oDt ,engan en la cobranza. 

^as solicitudes deberán ser dirigidas al se-
or minis t ro de Hacienda, por conducto de la 

f relegación de Ciudad Real. 

Acaba do fallecer en Carratraca una mujer 
ae cient,o diecisiete años de edad. 

Es tuvo casada óon an contra.ba.ndista, calcu-
lanaosf j que han muerto á sus manos cuatro ó 
cinco h oinbres. 

Bí/'ueris-ia, de San Sebastián, dice que las 
maniabras militares que se habían dispuesto 
paríu la ff-uarnición de aquella ciudad so han 
api azado .'.lasta la primavera pr óxima, en aten-
cío n al de .shecho temporal que reina todos estos 
a i u s y q i je seria un gran inconveniente estan­
tío la tr opa acampada. 

^os -escriben de San Juan de Luz, que los va­
pores nile de París y ViUe de Bordsaux se han 
]Jerüi do completamente, á consecuencia del to-
TiDl' j temporal qu© alli reina. 

Lf i Gacela de hoy publica los siguientes de-
creí .os: 

Indultando á Rafael Duarte García, de la 
j )Ma de cadena j jerpetua que sufre.—ídem 
aJ iamon Nicolás de Bndrés, del resto de la 
jpena de cinco añrjs^ cinco meses y once días á 
«lie estaba cond enado.—ídem á Juan Bautista 
Blaoco, de la pe nade catorce años, ocho meses 
y un día que le . fué impuesta. 

—Admitiend .o la8 dimisiones que del cargo 
de comisario,' j de Agricultura en Toledo, han 
presentado D,. Fernando Bajo y Garrido y don 
Ángel Bonavas y Guerrero, nombrando en su 
lug^r á D. Victoriano Martin Campo y á don 
Eduardo, d.e Domingo y Cea. 

—Aipi.'o'oando el presupuesto adicional for­
mado ^par el arquitecto D. Ricardo Velázquez 
Bosco , para la sustitución de la piedra artifi­
cial 1 ^T j)iedra natural en el edificio de la es-
cueli i de ingenieros de Minas. 

Sv iioMins.—El 12 de Diciembre próximo, á la 
una . ^e la tarde, se saca á pública licitación 
el ' lervicio de conducción del correo entre la 
ofl ciña del ramo de Piedrahita y la del Barco, 
te a d r a lugar ante el gobernador civil de Avila 
Y ^Iceldes d« Piedrahita y el Barco, asistidos de 

i»s administradores de Correos en los mismos 
puntos, siendo el tipo máximo para el remate 
1.244 pesetas anuales. 

Para contratar el mismo servicio entre la 
•oficina de Les (Lérida) y la de Fos (Francia), 
se verificará el 22 de Noviembre la subasta en 
el local que designen las autoridades, siendo 
el tipo máximo para el remate el de 54S pese­
tas anuales. 

Según nuestras noticias, los seguros de vida 
aceptados por La Equitativa de ios Estados 
Unidos en los nueve primeros meses de este 
año; exceden en 20 millones de dollars la ya 
enorme suma asegurada por la misma Socie­
dad durante igual período del año anterior. 

Según se había anunciado, se reunió en Va­
lencia el sindicato de arroceros, dándose lectu­
ra en dicha sesión á varias comunicaciones de 
los cónsules españoles en distintas poblaciones 
del extranjero, comunicaciones relacionadas 
con el negocio de los arroces y verdaderamen­
te importantes. 

También se acordó dirigir instancias á los 
ministros de Hacienda, Estado y Ultraniar, pi-
idiéndoles protección para evitar el contraban­
do de dicha mercancía y conseguir nuevos 
mercados. 

Dice La Rtf/ión, de la Coruña, que ha salido 
de aquel puerto con dirección á Villagarcia y 
á la América del Sur el vapor alemán Síms-
bourg, conduciendo 1.345 emigrantes, de los 
cuales IOS embarcaron allí. 

Entre el pasaje que lleva el Strasboury figu­
ran 307 familias rusas. 

dÍHMtas r e c l a m a c i o n c í * . 
El sindicato de productores de arroz de Va­

lencia ha elevado á los ministros de Estado, 
Hacienda y Ultramar otras lautas exposicio­
nes. En la primera se pide al Gobierno que en 
los tratados que en lo sucesivo se celebren no 
sean comprendidos ú objeto de ellos artículos 
alimenticios. 

Se pide en la segunda que se aplique inme­
diatamente el aumento de las tarifas de im­
portación, toda vez que actualmente no existe 
cláusula alguna con ninguna nación más fa­
vorecida. 

Y en la tercera se expone la anomalía que 
resulta en que el arroz de unas provincias es­
pañolas se considere, al ser importados á 
nuestras provincias de las Antillas, en peores 
condiciones que el procedente del extranjero. 

Se encuentra enfermo de gravedad el alcalde 
de Puerto Real D. .\ntonio Capriles, padre del 
distinguido oficial de la Armada que tanto se 
distinguió en los sucesos de las Cairolinas, y 
hoy destinado á prestar servicio en Fernan-
do'Póo. 

Dice un periódico de Bilbao, que dos ingle­
ses adinerados, entusiastas del notable pianis­
ta alavés D. Isaac Albenis, le han contratado 
por diez años para dar conciertos en el extran­
jero, poniendo á su disposición un buen núme­
ro de miles de libras esterlinas. 

El celebrado artista se propone popularizar 
en Londres la música española, con el concur­
so de Bretón, Arbos, Galver y Rubio. 

La crisis obrera en Valencia adquiere gran" 
des proporciones. 

Pasado mañana se celebrará en aquella capi­
tal una reunión, á la que están invitados los 
presidentes de la Liga de propietarios. Ateneo 
Mercantil, Cámara de Comercio, Ateneo Cien­
tífico, Sociedades de Agricultura, Ateneo Obre­
ro, redacciones do periódicos de la localidad, y 
una comisión do obreros, con objeto de estudiar 
los medios de conjurar la referMa crisis. 

Los débitos por obligaciones Ae primera en­
señanza hasta el 30 de Junio último, ascendían 
á la suma de 9.108.837,36 pese'tas, siendo la 
provincia que figura por mayor suma la do 
Málaga, que importa el descubierto 848.2-"i9 pe­
setas, siguiendo después Lérida por 091.274,69; 
después Granad?, por 646.024,30, y la que apa­
rece con menos suma Santander, pues el débi­
to sólo asciende á 15.297 87. 

Escriben deBetanzos que noches pasadas los 
vecinos de Loureiros vieron salir por el tejado 
de la iglesia abundantes llamas. 

Abierto el templo se encontraron con que el 
altar mayor estaba completamente carboniza­
do y al pie una porción de metal derretido que 
luego resultó ser plata. 

Nadie sabe de dónde procedía ésta, suponién­
dose únicamente que perteneciera á monedas 
encerradas en un cofre dentro del a l tar . 

El 24 del próximo Diciembre es el centena­
rio del naciiijíento del ilustre vascófilo Padre 
Larramendi, miembro distinguidísimo de la 
Compañía de Jesús á quien se deben notables 
trabajos filológicos y especialmente el gran 
diccionario trilingüe, obra monuiftental que le 
hace acreedor á la constante admiración de los 
hijos de estas provincias. 

En Andoain, su villa natal, se celebrarán con 
este motivo algunas fiestas euskaras, en cuya 
organización se está trabajando con mucha ac­
tividad. 

Se va á celebraren Pamplona una importan­
te reunión para t ratar del proyecto de ferroca­

rril que ha do unir á dicha capital con Lo­
groño. 

El Dia'im ic taragoza dice que dos veces ha 
honrado en pocos' días el Ayuntaniiento do 
aquella capital al Sr. Sagasta, y que en recipro­
cidad á estas atenciones, los individuos de la 
corporación municipal no han sido invitados, 
ni como espectadores siquiera, al banquete que 
tuvo lugar en el teatro de Pignatelli. 

El nuevo Ayuntamiento de Alcira (Valencia) 
ha ordenado á los serenos que, al cantar la 
hora, griten: ¡.\ve Maria Purísima! 

Hacia algún tiempo que esta rancia costuiíl-
bre había desaparecido de los pueblos de aque­
lla provincia. 

Según notioias que se reciben de Málaga, la 
situación de los Pósitos en mucho^ pueblos de 
aquella provincia no es nada envidiable, no­
tándose que esta conveniente institución no 
llena, ni con mucho, el laudable objeto para 
que fué creada. 

Labradores pobres hay que si no contaran 
con otros medios que el Pósito para sembrar, 
se morirían de hambre. Tienen, pues, que 
•eharse en brazos de la usura y pasar por sus 
horcas candínas. 

Nuestro corresponsal de Caspe nos participa 
que la situación de aquella comarca se agrava 
de cada vez más. Parece que la ProTidencia se 
olvida del todo de aquellos seres de!3graciados, 
quo desde la helada del olivar (1887) no cono­
cen una mediana cosecha de cereales, única y 
pobre producción auo les ha quedado, después 
ele la inmensa péraida del aceite. 

Nada se ha sembrado en aquel país, y los 
abatidos labradores renuncian una vez más á 
esta Operación en vista de la pertinaz incle­
mencia átm:osférica que, en vez de copiosas 
lluvias, sólo vientos fríos y continuadas se­
quías les regala. .-

De la Coruña nos dicen que han sido deteni­
dos en el lugar denominado Alto de San Pedro, 
en la carretera de Puenteceso, tres individuos 
llamados Hipólito Ponmier, Francisco Luis Ju­
lio Hugot y Ernesto Nicolás Roussel, todos ellos 
subditos franceses, por existir sospechas de 
que sean los autores del robo perpetrado hace 
unos días en la parroquia de Candoas, de la 
villa de Lage. 

Dichos sujetos fueron sorprendidos por la 
guardia civil, ocultos en una excavación in­
mediata á la carretera. 

Un jornalero de 26 años de edad, casado, na­
tural de Borja (Zaragoza) y llamado Rosendo 
Jiménez, fué cogido ayer tarde por unos tablo­
nes en la fábrica de maderas de los Sres. xV.ra-
na é hijos, Bilbao, resultando con una fractura 
de pronóstico reservado en la rodilla izquierda. 

Conducido al hospital civil, quedó en la sala 
de cirujia en, vista de su ma! estado. 

£ 1 e n t i e r r o d e l i t i n t o r C o r t i n a . 
Esta tarde á las cuatro se ha verificado el 

entierro del pintor Coi-tina, que hace dos días 
murió de repente eu una buhardilla. 

El entierro ha sido costeado por el distin­
guido periodista D. Domingo Gascón. 

El Sr. Cortina era un pintor notable, y últi­
mamente había pintado varias cúpulas en la 
iglesia de San Andrés en Valencia. 

Varios pintores, y casi todos los valencia^ 
nos residentes en Madrid asistieron al entie­
rro, entre los que vimos á los Sres. Sethier, 
Bscuder, Moróte, Jimeno, Comenge y otros. 

El Sr. Gascón presidia el duelo. 
El entierro del antiguo catedrático de la Es­

cuela de Bellas Artes de Valencia ha sido dig­
no de su posición y honrado nombre. 

Descanse en paz el Sr. Cortina. 

intima hora 
El salón de Confsrencias del Congreso de los 

Diputados se ha visto esta tarde algo concu­
rrido de gente política que buscaba el confort 

lie este edificio, huyendo del fíid qüei se ha 
sentido por las calles. 

El único tema que se ha prestado á algunos 
comentarios, ha sido la real orden del Gobier­
no relativa á los acuerdos de la Junta central 
del Censo sobre la constitución de ia Junta 
provincial de la Coruña, en la que figura un 
diputado interiilo. 

El presidente de la Junta, Sr. Alcinso Martí­
nez, muéstrase re.sCrvado, y por este níotivo 
no se sabe con exactitud si convocará en plazo 
breve á la Junta para tratar de la referida real 
orden; pero todos los demócratas estiman qué 
)a reunión debe efectuarse dentro de pocos 
dias, para apvóvociiar el íiempcí y ordenar á 
la Diputación de la Coruña que se reúna itt-
mediatamente para proceder á la reelección 
do los diputados interinos y que forman parte 
de la Junta provinciaL 

Si esto ocurriera, es indudable que la lucha 
se entablaría en primer término acerca do si 
la Diputación provincial debo de tener en 
Cuenta para la convocatoria de la sesión extra­
ordinaria que se tenía quo celebrar ai eiécíd, 
el art. 01 do la ley provincial, que estima po­
testativa en el gobernador y presidente de la 
comisión permanente la facultad de convocar 
sesiones extraordinarias, ó si la Diputación 
debe reunirse cumpliendo una orden de la Junta 
central del Censo. Y ert segundo término, es 
casi seguro que el Sr. Sagasta, á juzgar por lo 
que dicen sus Íntimos, apoyaría la propdsicióu 
que quedó pendiente de debate, en la que se 
pide que el Gobierno convoque á las Cortes 
para üar cuenta la Junta al Congreso del con­
flicto, cumpliendo en esto con lo quo determi­
na el párrafo 6." del art. 18 de la nueva ley 
electoral. 

Estos son los puntos sobre los cuales recaería 
el debate de la sesión de la Junta, pero repeti­
mos, que hasta ahora nadie conoce el pensa­
miento del Sr. Alonso Martínez que, como pre­
sidente, es el (jue tiene que conocer á la 
Junta. 

Nosotros le hemos interrogado y se ha limi­
tado á decirnos con la cortcsia que le es pecu­
liar, que el asunto es complicado y requería 
tomarse algún plazo para meditarlo bien. 

Pero al mismo tiempo se sabe que, aun no 
habiéndose dictado la real orden motivo del 
conflicto en los términos que lo ha bocho el Go­
bierno, la Junta se hubiera reunido en los días 
primeros del próximo Diciembre, reunión que 
debe do ser autorizada, por(]U8 desde aquella 
fecha, hasta la de las elecciones de diputados 
provinciales (7 de Diciembre), no lo quedaría 
tiempo á la Junta para obligará la Diputación 
de la Coruña á ([ue cumpliera los acuerdos to­
mados. 

El Sr. Salmerón ha llegado esta tarde al 
Congreso en ocasión en que se hallaba el señor 
Alonso Martínez en su despacho, con quien ha 
cambiado impresiones respecto de la real or­
den del Gobierno que deja incumplimentados 
los acuerdos de la Junta. 

Al eminentü filósofo le hemos oido, que se 
había acercado al des^iacho del presidente con 
el solo objeto de conocer la real orden, y que 
sobro la cual tenia su opinión, por ahora, ente­
ramente reservada. 

El Sr. Salmerón, no obstante su reserva, no 
ocultaba el mal efecto que le había producido 
la actitud del Gobierno. 

—¿Cree usted—lo preguntamos—quo los re ­
publicanos y fusionistas de la Junta acudirán 
por último al retraimiento? 

—Eso nunca,—nos ha contestado. 

Con referencia á los telegramas de la llega­
da del Sr. Sagasta á Barcelona, se mostraban 
esta tarde en el salón de conferencias del Con­
greso muy satisfechos los amigos de aquel im­
portante hombre político, manifestando que la 
ovación de que ha sido objeto es consecuencia 
natural del discurso político que ha pronun­
ciado en Zaragoza, á lo quo replicaban los con­

servadores que esas expansiones populares no 
tenían alcance personal, pues respondían uni--
cairiedfe á la voz de los caídos, que solo tiuaa 
eco en la opo:«ición. 

Se ha comentado también esta tarde el a r ­
ticulo de un periódico festivo coaíra un diario 
rcpublieaílo que viene llam.indo la atención 
pública desdo hace algún tiempo l^i-.^li^ a,»" 
ques á la política y á la personalidad del señor 
Sagasta. 

• # 
Mientras que lo» periódicos ministeriales pe-¡ 

gáfl fuertemente al Sr. Sagasta por sus decla­
raciones políticas en Zaragoza, tachando o de 
desatento para la« instituciones y jl« f j * " ^ 
dor de las auras popiUares, oii los ';™t os ofi­
ciales califican el discu-so del ,|ole de! partido 
liberal do anodino en srs ataques a ;̂  Pol'-i«^ 
dominante y de gubernamoutal en lo^ extre­
mos políticos. 

. * . 
El viaje de Sagasta. 

(DE NUESTPO SERVICIO PARTICULAR) 

S l a n r e ü a 9 (3 t.). 
Ha pasado por esta ciudad el Sr. Sagasta. 
El andén estaba materialmente cuajado a s 

gente, lo mismo que los alrededores de la es" 
ttlClOll ' •» 

Ha sido importantísima la manifestación 
que con este motivo se ha hecho al jote ae i 
partida liberal, no sólo por Him correligiona--
ríos y amigos, sino por individuo» pertene­
cientes á todas la« fracciones liberakss'. 

El ilustre viajero fué recibida á los acordes 
del himno de Riego y obseífuiado con un deli­
cado lunch preparado por la Junta directiva 
del Círculo liberal dinástico. . . 

El ex gobernador civil de esta provincia se­
ñor Antúnez, ha venido desdo Barcelona j un ­
tamente con otras comisionos y personalidades 
importantes del partido, á recibir al Sr. Sa­
gasta. 

Al bajar éste del tren, se dieron vivas entu­
siastas al rey, á la reina regente, á Sagasta y 
á fa libertad. 

Hasta entre fabricantes y grupos de obreros 
alejados por completo do la política, so notaba 
gran entusiasmo por el jefe del partido liberal, 
lo cual tiene tanta más significación, cuanto 
que esto viene á destruir la opinión de quo 
Manresa es una población reaccionaria, siendo 
asi que las ideas dominantes son eminente­
mente liberales.—Piiu.sEs. * * # 

i&gcncia S l e n c l i e t a . 
B a r c e l o n a 9 (3,50 t.) 

Llegar calle Comercio cocho sido levantado 
hombKos levita, blusa, aplausos, vivas atrona­
dores.—Coche sufrido desperfectos.—Notadoso 
estación muchos posibilistas aclamando Sa­
gasta. 

MENCHETA. 

B a r c e l o n a 9 (4 t.) 
Llegar casa Arnús, cuatro tarde, atronadores 

vivas hécholo salir balcón. Desde balcones ca­
rrera damas agitando pañuelos; pesar lluvia 
gran gentío calles paseos donde pasaba. 

MENCHETA, 

T7©a,tro flojel. 
C í i o c o n d a . 

La part i tura de Ponchielli tiene indudable­
mente carta do naturaleza en nuestro regio 
coliseo, y es, en el repertorio moderno, una do 
la.*; que oye el público siempre con más gusto. 

Entro las piezas musicales que arrebatan, 
ts tán el dúo del segundo acto de tiple y con­
tralto, que indudablemente es la que en toda 
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era causado por Costecalde, s a mano se ext re-
meoia sobre la barra del antepecho y sus ojos 
lanzaban llamas en la sombra; pero como, des­
pués de todo, aquellas emociones, unidas á la 
humedad del aire, podían hacerle adquirir el 
mal, dominábase, cerraba la ventana y se iba 
tranfai lamente á acostarse. 

Sin embargo, envenenáronse las cosas has­
ta el punto de que se decidiera á tomar una 
gran resolución: quitó sus cargos á Costecalde 
y á sus dos seides, y á aquél hasta su manto 
•de primera clase, nombrando en su lugar á 
Beaumevieille, antiguo relojero, tal vez no 
más fuerte que su predecesor en cultivos, 
pero seguramente más honrado, y secundado 
maravillosamente por Labranque, antiguo fa­
bricante de encerados, y Rebuffat, que reem­
plazaban como subdirectores á Rugimabaud y 
Barban. 

E l decreto fué fijado muy temprano á la 
puerta de la ciudad, de modo que Costecalde, 
al salir por la mañana para ir á su despacho, 
recibió el ultraje en pleno rostro. Entonces 
ge pudo ver cuánta razón había tenido Tar ­
ta r ia para obrar con aquella energía. 

En el espacio de una hora ó dos, aparecie­
ron j se dirigieron hacia la Residehcia una 
veintena tal vez de descontentos, armados 
todos hasta los dientes y gritando: 

—¡Abajo el Gobernador!... ¡Muera!... ¡M 
Ródano!... ¡Fuera! ¡Enera!... ¡La dimisión!... 
¡La dimisión!... 

Detrás da la banda iba Excoürbanies g r i ­
tando más fuerte que los demás: 

—¡La. dimisión]... /Feti de ̂ rutf... ¡La d i ­
misión!... 

Desgraciadamente llovía á tor ren tes , lo 
que les obligaba á llevar el "paraguas en una 
mano y el fusil en la otra. Por lo demás, el 
Gobierno había tomado sus medidas. 

Pasado el Pequeño-Ródano, llegaron los 
insurrectos delante del fortín, y vieron 
estos: 

En el primer piso, Tartar ín en medio del 
balcón, con su winchester de treinta y dos 
tiros, y detrás de él sus fieles cazadores de 
casquetes ó de conservas, el marqués de las 
Es.paz«tiieg en primera fila: tiradores que á 

trescientos pasos os ponían, contando cuatro 
tiempos, su bala en el circulito de la etiqueta 
de un bote de pains-poires-

Abajo, en el porche de la entrada principal, 
el padre Batail let , inclinándose sobre su 
carroñada, no esperaba para disparar más qua 
la señal del Gobernador. 

Tan formidable y tan inesperado era el as ­
pecto de aquella artillería, mecha encendida, 
que los sublevados retrocedieron, y que E x ­
coürbanies, por uno de aquellos cambios tan 
bruscos que lo eran habituales, se puso á 
bailar una danza frenética, lo que él llamaba 
cínicamente la zarabanda del éxito, bajo la 
ventana de Tartarín, gritando con todos suss 
pulmones: 

—¡Viva el Gobernador!... ¡Viva el Estado 
de cosaá!... ¡Hagamos ruido!.. . ¡Ah! ¡ah! ¡ah! 

Tartarín desde lo alto de su puesto, con el 
winchester siempre en la mano, lanzó con voz 
vibrante este discurso: 

—«Señores descontentos, volvamos á nues­
t ra casa. Está lloviendo y no quiero teneros 
por más tiempo sufriendo el chaparrón. 

Mañana reuniremos á nuestro buen pueblo 
en sus comicios, y consultaremos á la nación 
si todavía quiere nuestra política. Hasta en-» 
toncos calma, ó ¡ay! de vosotros...» 

Verificóse la votación al día siguiente, y el 
antiguo «Estado de cosas» fué reelegido por 
una mayoría aplastante. 

Algunos días después, como contraste con 
toda aquella agitación, celebróse ©1 bautizo 
de la joven Likiriki , la princesita. papuana, la 
hija del rey Negonko, instruida por el reve­
rendo padre" Bataillet, quo había acabado la 
obra de conversión comenzada por el padre 
Vezóle, «¡Alabado sea Dios!» 

Parecía verdaderamente una deliciosa mo-
nilla, bien redondeada; bien moldeada y ági j 
y rolliza, aquella princesa de amarilla piel, 
adornada con sus collares de coral y su vest i­
do á rayas azules, confeccionado por la seño­
rita Tournaíoire. 

Fué padrino el Gobernador y madrina la se ­
ñora Franquebalme. 

Se la bautizó con los nombres de Marta, 
María, Twtar iua . A causa del tiempo espanto-

Si efectivamente aquel hombre era un tunan­
te, entonces seria falso, como lo demás, el 
tratado que el duque decía haber hecho con 
el rey Negonko para la compra de la isla, , 
y, en tal caso, el territorio no les pertene­
cía , los bonos de hectáreas eran papeles 
mojados. 

Por eso el Gobernador, bien lejos de pen­
sar en fusilar á los prisioneros como á «monos 
verdes», hizo al rey papua una solemne r e -
cepcióii. 

Ya sabía él cómo arreglárselas, habiendo 
leído todas las relaciones de navegantes, sa­
biéndose de memoria, á Cook, Boügainville y 
de Entrecasteux. 

Acercóse al rey y frotó su nariz contra la 
suya. El salvaje pareció muy sorprendido, 
porque hacia mucho tiempo quo esta costum­
bre no existia entre aquellos pueblos. Sin 
embargo, el rey se dejó hacer, creyendo sin 
duda que se trataba de alguna tradición ta-
rasconesa; y los demás prisioneros, viendo 
esto, hasta la pequeña Likiriki, que no tenía 
más que una naricilla de gato, casi nada de 
nariz, quisieron absolutamente ejecutar la 
misma ceremonia con Tartarín. 

Cuando ya se hubieron frotado bien las 
narices, tratóse de entrar en comunicación 
por la palabra con aquellos animales. E l pa­
dre Bataillet les habló primero en el papua 
de por allá, pero como no era el papua de 
por acá, naturalmente , no comprendieron 
jota. Cicerón Franquebalme, que sabia casi 
del mismo modo el inglés, intentó hablarles 
en esta lengua. Excoürbanies les chapurreó 
algunas palabras de español, pero sin más r e ­
sultado el uno que el otro. 

—Hagámosles comer—dijo entonces Tar ­
tarín. 

Y abrieron algunas latas de atún. Esta vez 
los salvajes comprendieron, se lanzaron in­
mediatamente sobre las conservas, y las de­
voraron con glotonería, vaciando las cajas, 
rebañándolas hasta el fondo con sus dedos 
chorreando aceite. Luego, despiíés de grandes 
tragos de aguardiente, quo parecía gustarle 
de modo extraodinario, el rey, con grande 

estupor de Tartar ia y de los demás, entonó 
con voz ronca: 

De brití ó de bmti 
Cabussaran, 
Dou fenestrouti 
De Tarascotm 
Dedins lou Rose. 

Esta canción tarasconesa, eruptada por 
aquel salvaje de labios morrudos y de dientes 
ennegrecidos por el betel, tomaba un carácter 
fantástico y feroz. ¿Pero cómo sfibia Negonko 
el tarascones? 

Después de un momento de estupefaecióu 
se lo explicaron. 

Durante los pocos meses de vecindad con 
los infortunados pasajeros de la Farandolil y 
del Lucifer, los papuas habían aprendido la 
manera do hablar de las orillas del Ródano; 
la desnaturalizaban bastante, pero con ayuda 
de los gestos, se podia llegar á entenderse. 

Y se entendieron. 
Interrogado acerca del duque do Mons, el 

rey Negonko declaró que jamás había oido 
hablar de este blanco ni do nadie que se lo 
pareciera. 

De igual modo, que la isla jamás habia sido 
vendida. 

De igual modo, que jamás habia existido 
ningún tratado. 

¡Jamás habia existido tratado!.. . Tartarín, 
sin inmutarse, hizo preparar uno en. oí acto. 
El erudito Franquebalme colaboró por mucho 
en la redacción severa y minuciosa de aquel 
documento. Puso en él toda su experiencia 
de la ley, encontró numerosos «considerando 
que...» y con su cemento romano hizo un todo 
sólido y compacto. 

El rey Negonko cedía la isla de Por t -Taras-
cón mediante un barril de rom, diez libras de 
tabaco, dos paraguas de algodón y una docena 
de collares de perro. 

Ün articulo adicional autorizaba á Xegon-
ko, á su hija y á sus compañeros á establecer­
se en la costa Occidental de la isla, aquella 
parte adonde jamás so iba, á causa del Ronii. 
tío, el famoso toro convertido en bisonte, el 
único animal peligroso do la colonia. 
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la obra sj!¡re.s:ile. y todas ias del cuarto, con 
que termina la obra. 

La señora Tt'trí.:íziiil hizo una proíagonista 
verdadcraincnte noíabít'. pues á su ¡lermosí-
sima voz reúne condiciones de artista dramá­
tica que la liacen eminentísima, siendo ésta 
una de las obras en que en toda ella concjuista 
la atención dei púbJ'.c.u, (juo la prodiga justos 
y merecidisiiiios aplausos. 

La señorita Stlh'i ya ha sido juzgada en el 
año nntericr en esta partitura, y nada podemos 
añaiiir tn <>logio da tan eminente artista, que 
no iuxya dicho la prensa en la época pasada. 

Se repitii'), á instancias dei público, el dúo 
del segundo acto, en el (¡ue fueron llamadas 
infinitas veces á <>sccna c.itas señoras. 

La señorita PcSicb, aun cuando es la segun­
da obra «¡ue cunta en esto coliseo, no es el pa­
pel de ciega de aquellos en que pueda una ar­
tista ser en absoluto juzgada. Dijo con mucho 
acierto el primer ací^, que es en el que tiene 
miLs importancia, logrando (jue el público la 
aplaudiera. 

.Muy bien el Sr. Ma.-sin en el pai)el de I']nzo, 
haciendo gala de su liermosisima voz en las 
notas agudas. 

El Sr. Tabuyo acertadísimo en el antipático 
papel de Bern'aba, y asimismo el .Sr. Boruchia. 

La orquesta, coiño siempre que la dirige el 
eminente Sr. Mancinelli, haciendo resaltar to­
das las hermosuras de la obra, especialmente 
en los bailables del tercer acto y la Furlana 
del ]irimero, • 

La concurrencia i)riUantisima, estando en su 
palco S. .M. la reiiia, la arcliiduquesa Isabel y 
la infanta del niisuio nombro, y viéndose las 
localidades altas con iia ¡leño como deseamos 
y corresponde á los esfuerzos que liaco la em­
presa, que son digno.s de elogio. 

Noticias ÚB espectáculos 

Hoy domingo de tres y inedia de la tarde á 
doce de la noche, tendrá lugar en el salón de 
la Paz (barrio de Saíasnanca) un magnífico 
baile. 

La empresa, agradecida a! constante favor 
que el publiao la viene otorgando y .sin repa­
rar en gastos ni sacriíicios, so propone decorar 
el salón con gr;ui lujo y dotarlo de todas las 
comodidades apetecibles en esta oíase de es­
pectáculos. 

una de las ])rimcras obras emprendidas, es 
el magnífico entarimado del salón, que se es­
trenará en el baile de hoy. 

Persevero la empresa en sus buenos propó­
sitos, que no dudamos serán recompensados. 

Esta tarde se ha verilicado en el Frontón de 
la puerta de Toledo un gran partido de pelota 
entre los Limosos jugadores vascongailos Igna­
cio .\cha 'al fídia y Goí( oecliea, contra Tomás 
(a) Cliafo, .Vrrieta y Arojitas. El partido^ era de 
treinta y cinco tantos, igualándose al llegar á 
dieciseis: pero después empozó á perder terre­
no Bella, dejando ganarse la partida, aunque 
se aseguraba entro el ]!Úblico que la derrota 
del conocido con el nombro de reí/ de los juga­
dores, era debida á su mal estado de salud. Da­
da la aíición que el pueblo madrileño va to­
mando á esta clase de espocíáoulos, y los bue­
nos jugadores que hay en el Frontón Navarro, 
auguramo.s un buen éxito para la empresa. 

I=»i;i.l3lio^oloiies. 
Se ha recibido en esta redacción: 
La líevista de Gco;iraf/a Comercial, desde el nú­

mero 83 al 8ti, órgano de la sociedad española 
de Geografía Comercial (anto.^ do Africanistas 
y colonistas';. 

El ConsvUor Financiero, revista semanal de 
forroearriles, minas y sociedades de crédito, 
que se publica en Barcelona. 

Los !segoeios, revista semanal financiera y de 
intereses materiales, que ve la laz igualmente 
en Barcelona. 

El fídethi Of'cial do la propied;>.d intelectual 
é industrial del ministerio de Fomento, fecha 
del 10 del corriente. 

Alhwúi IJí'rario, revista •.L'ma'nal de literatu­
ra, ciencias y artes, (jue se publica en la Co-
ruña. 

Retruécanos y tonterías. 

En Fornos esta mañana, á la hora del al­
muerzo: 

Un parroquiano ha pedido doce ostras. 
• El mozo le trae once. 

—iEh, muchacho! dice el pagano. Aqui falta 
una ostra. 

—Si, señor; como sé que es ust'^d supersti­
cioso, he querido evitar (¡ue estuvieran uste­
des trece en la mesa. 

» * * 
Una muchacha va por la calle con el vestido 

levantado. 
Un perro llega y la muerde en una panto r i -

Ua. La muchacha se vuelve y dic(; al dueño 
del perro: • 

—¿No tiene usted poder para sujetar ese 
perro? 

—Señorita, si yo no me puedo sujetar á mi 
mismo. 

B o l s a d e B a r c e l o n a . —Día O . - r í ^ r í ? -
»n« de ^DHÍí.—Interior- 76,93.—Exterior, 78,20. 
—Nortes, 9'8,20.—Colonial, 128,20.—Franelas, 
53,15.—Cubas, 103,12.—Amortizable, 88,50. 

P a r í s 9.—Bolsa.—Fondos franceses: 3 por 
lOO, 94,45; 4 li2 por 100, 105,10; consolidados 
ingleses, 94 I[4. — Fondos españoles, 75,35; 
obligaciones Cuba, 503; última hora, 75 21]32, 

ParÍM ».—Apertura de la Bolsa do hoy: 4 
por 100 exterior español, 75,59, 75,61,'75,65, 
75,53; 3 por lOO francés, 94,52. 

I . .oudrei i 8 (recibido el 9 )—Clausura de la 
Bolsa de hoy:. 4 por 100 exterior español. 75,06. 

Í iO | id rc« O.—Apertura de la Bolsa de hoy: 
4 por 100 exterior español, 79,06. 

B u e n o » A i r e » » . — Cambio del oro, 264 
ll2 por 100. 

T e m p e r a t u r a d e l i o y . 

Según las observaciones de la señora viuda 
de Aramburu, Príncipe, 12: 

A las ocho, 8°.—A las doce, 130.—A las cua­
tro, 11".—Máxima, 15o.—Minima, 2"—Baróme­
tro, 716.—Tiempo variable. 

^ ^ x x t o ca le xn.ei,ii.ei,ix£* 
San Andrés Avelino. 

FUNCIONES PARA MAÑANA 
• • 

Beal.—No hay función. 
E u p a ñ o l . — 8 li2.—F. 17 de ab.—T. 2.0 im­

par.—Don Juan Tenorio. 
P r i n c e s a . — 8 1 i2.— F. 3." de ab.—T. 3.0— 

Sorpresas del divorcio.—Baile. 
C o m e d i a . — 8 Ii2.—T. 1.»—El señor gober­

nador.—La vieja ley. 
K a r s e u c l a . - 8 li2.—Valentin el guarda-

costa. 
l i a r a . — 8 1 j2.—La ley del embudo.—Las in-

quilinas.—Su excelencia.—El primer jefe. 
E s l a v a . - 8 li2.—Hija única.—Calderón (e.s-

treño).—Ortografía.—Las doce y media y se­
reno. 

Apolo.—8 li2.—Los alojados.—El plato del 
día.—El chaleco blanco.—De Madrid á Paris. 

R o m e a . — 8 li2.—Pctit Rouge.—La comedia 
de Ubrique.—El chaleco negro.—Buenos infor­
mes.—(Baile al final de cada acto.) 

C i r c o P a r l s h . — 8 lt2.—7.' representación 
del muy aplaudido episodio épico-militar, en 
el que se desarrollan las principales escenas 
de la guerra de África. 

Entrada,.50 céntimos. 
, ISafón ( « ' a r i e d a d e s . — 8 1 {2.—Aventuras 

de un cesante.—La pup 
vio de doña Inés.—Los 
todos los actos.) 
Tacmmmmmtmmmmmmmfm 

llera (estreno).—El no 
triunviros.—(Baile en 

Se cura con el acre­
ditado Bálsamo de Leo­
poldo Rodríguez. Val-
verde, 3, Botica. 
a PKSKTAS .FRASCO 

DINERO 
sobre sueldos, casas, 
rentas y garantías, y 
retirados ^ por Cuba, 
Puerto Rico y Filipi­
nas. 
(iorredcra kja* 6, 1 "-11 á 2 
r DE 7 A 9.—TELÉFONO 395 . 

OSTRAS 
3.000 diarias.— Café 
Continental (San Ber-
narde, 18).—Una pes,.-
ta docena. — Teléfo­
no 46. 

Smndes billares 
del Café Continental, 
San Bernardo, 18. -75 
céntimos la hora de 
dia y una peseta de 
noche. 

SE VENDE 
una Unaqueleria com­
pleta, mostrador y es­
caparate. 

Razón : S i l v a • S, 
Ultramarinos. 

LA ESPAÑOLA 
GRAN FABRICA 

DE CHOCOLATES 
Pedid siempre esta 

marca. 

PORTENTOSA, (Jugos vegeta­
les), por el médico D. A. Villa-
rroel. Cura en pocas horas to­

do padecimiento de la cabeza, dolores nervio­
sos, reumáticos y articulares. De venta: M. Mi-
quel. Arenal, 2, y Borrell, Puerta del Sol, 5. 
Tres pesetas frasco. (Sin rival.) 

hí MORRANAS. Cura radical y positivamen-
" ^ te, antes de cuarenta y ocho horas, la in­
falible i'«Sía-ci9ratoZ>oiííJ«Z. De venta: M. Mi-
quel, Arenal, 2; Borrell, Puerta del Sol, 5, y 
M. García, Capellanes, 1, Madrid. 2 pta.s. bote. 

Y' O - R M ^ V f - i n ^ una. caja á^^Hut-
,yhf 'mmjlMjwL'%mF..tas exóticas é indí­

genas, con la. ex'plícacípn para hacer por si 
mismo, y con pocos gastos, uno de los licores 
siguientes: RASPAIL, CH.ABTKEÜ.SE AMARILLO Ó 
VERDE, V E S P E T R O , C O R D I A L SOBERANO, _ APERITIVO 

AMARGO, Por 7 fr. 50 cents, seis cajas.—Diri­
girse á Mr. H. Mario, rué de la Chartreuse, 10, 
Bordeaux (Franca). 

PLOMOS 
PARA PRECINTAR 

BeÉ ?v?5ita8, filfflillap, 
' • - 1 • - " • • 

Descuento p r órdenes de l y o o en adelante. 

Remesas á provincias enviando su importe. 

[, FIERA, GIÍEÍI8, II 
Grabador. Fáfirica de ,sg!l3S en caoutcbouG. 

Solares baratos de ocasión. 
Se hallan situados en Chamartín, en el pun­

to más saludable de los alrededores de Madrid, 
y por donde pasará el ferrocarril directo de 
Madrid á Burgos, ya concedido. No confundir 
este pintoresco terreno con otro muy anuncia­
do del mismo sitio. Razón; Quintana, 24, far­
macia. 

PROFESOR EXTRANJERO 
Da lecciones do francés, á 30 reales.—Inglé.s 

ó alemán, á 40 reales. 
Lecciones á domicilio, á precios convc-ncio-

nales. 
I ' o l e d o , IG, «legi indo ( i e r e e l i a . 

Tratado de las estrecheces de la ivretra, 3 p t a s . 
Tratamiento de los cálcvlos en los niños, I , 3 0 p e -

se tas i . 
La litotricia en una sesión (nuevo tratamiento 

de los cálculos de la vejiga), 2 p t a « . 
Estudio clínico de los timiores de la vejiíja, I , 5 0 

p e s e t a M¿ 
Tratamiento de la sífilis por inyecciones depeptona 

mercíirico-moiiiacal, S jpta. 
En principales librerías y en el C i a b i n e t e 

d e c o n s u l l a d e l D r . S e t t i e r . 
C a b a l l e r o d e G r a c i a , 2 6 . 

PASTILLAS BONALD 
CLORO-BORO-SÓDICAS A LA COCAÍNA 

liO m á s eflcaie q u e «e c o n o e e para 
la curación de las enfermedades de la 
B o c a y C i a r ^ a n t a . 
P R E C I O DE liA C %.IA 2 P E S E T A S 

Puntos de venta, en las principales 
farmacias de España y en el Centro de 
específicos de D. Melchor García. Se. re­
miten por correo girando su importe. 

KiOM ped i f los a l a u t o r . J . U o n a l d . . 
C io rgue ra» 1 9 . f a r m a c i a . U a d r i d . 

11, CaUe del Pr ínc ipe , i l . 

Guantes, pañuelos, corkías. 
GÉHEBO DE PUHTO 

¿rtloulos de caprioiio y novedad. 

FÁBRICA OE NAIPES 
De J. Humanes; barajas superiores de una 

hoja y de tres, opacas, para los principales ca­
sinos. Tipo y fabricación madrileña. Santo To­
más, 4, Madrid. Se remiten muestras y pedi­
dos á provincias. 

Gran vaquería de LUCHE 
LECHE PURA de VACAS de las MEJORES 

RAZAS EXTRANJERAS 
NATA FREítl'A ItRL OÍ.t 

Pídanse prospectos y precios en el Despacho 
central, C o r r e d e r a l i a j a d e S a n P a b l o . 
• S y 1 9 , junto al teatro do Lara. 

Para todo lo referente á publicidad 
EN ESTE PERIÓDICO 

EN LOS 

TEATROS DE APOLO Y ROMEA 
Y VALLA DE LA CALLE DE ALCALÁ 

(ESQUINA Á LA DEL TURCO) 
. Dirigirse: A g e n c i a d e P u b l i c i d a d 

e i , 3S^OXsrTEK.A, 5 1 

O 

¥í 

i 

liirlill Liiil 
CHOCOLATES Y CAFÉS 

^'^ LA CASA QUE PAGA MAYOR 1 
, I* 

contribución industrial en el ramo ^ 
Y FABRICA 1 

8.008 KILOS OE OHOOSL&TE ¿LDM I 

i 
m 
M 
§=1 38 MEDALLAS DE ORO 
^ y altas recompensas industriales. 
I DEPÓSITO GENERAL 
| | l 8 Y 20 , CALLE MAYOR, 18 Y 20 

m 3vi : -A. i i>i=t i :x3 

DINERO POR ALHAJ'AS 
ROPAS Y EPECTOS 

GABINETE RESERVADO 
Capas desde 10 pesetas. 
Relojes desde 8 pesetas. 

3 6 . M o n t e r a . 3 6 . « e s u n d o s . 
zss 

c:ia:c:>c:oi_.-A.'X'E3S 
DK 

MATÍAS LÓPEZ 
MADRID—ESCORIAL 

Elogiados por toda la prensa del globo. 
Premiados con 3 6 H c d a l l a s d e ©r©: y 
Diplomas do honor. 

Venta diaria, 7.000 kilos. 
Basta probar estos especialisimos choco-: 

lates una sola vez, para darles la preferen­
cia entre todas las clases conocidas. 

P¡xijase la verdadera marca. De venta an 
todos los establecimientos de comestibles 
de Madrid y provincias. 

l*epó.<!íito cc^nt ra l t VtOXTPEnA, 8 5 
Of ic inas : PALMA A L T A , 8 , MADRíD 

Imprenta do E. Jaramillo, Cueva, 5 
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Todo esto convenido en conferencia .secreta 
y terminado en algunas horas. 

Asi, gracias _á la hablidad diplomática de 
Tartar in , tomaron valor ios bonos de hetáreas 
y representaron realmente algo, lo qne no les 
iiabía sucedido jamás. 

I I I 

Siffiíe lloviendo.—Invasión, de enfermedades acm-
sas.—La sopa de ajo.—Orden del Gobernador.— 
El ajo va á faltar!—-No faltará el ajo.—El han-
tizo de Likifiki, 

A todo esto continuaba siempre la mojadu­
ra , y siempre el cielo gris, y el agua cayendo, 
cayendo.. . Por la mañana, en la ciudad, veíase 
entreabrirse las ventanas y manos que asoma­
ban entendidas. 

—¿Llueve? 
•—¡Llueve! 
Llovía continuamente, como en los relatos 

de Bezuquet. 
¡Pobre Bezuquet! A pesar de tantas mise-

xie3 pasadas con los de la Farandóld y del 
JjUiCifer, se había quedado en Port-Tarascón, 
no atreviéndo.so á volver á t ierra de cristianos 
á cansa de su tatuaje, vuelto á ser boticario 
y ayndanto mayor de clase muy ínfima, á las 
órdenes de Tournaitoire; el antiguo Goberna­
dor interino pretería esto á exhibir en los 
países civilizados su cara monstruosa y sus 
mauod picadas y carmíneas. Únicamente se 
vengaba do sus do.sgraoias haciendo á sus 
compañeros las pre<Ucciones más siniestras. 
Si éstos so quejaban de la lluvia, del lodo, de 
Ja humedad, él encogíase de hombros: 

—Esperad un poco... ¡Ya veréis otras co-

y no so engañaba. De vivir así siempre mo­
jados, á más de carecer de carnes frescas, m u ­
chos cayeron «nfonnos. 

Hacia tiempo qno se habían comido las va­
cas. ÍTo se contaba para nada con los cazado­
res , aunque Labia entre ellos tiradores muy 
buenos, tales como el marqués délas Espazet-
t e s , y todos aleccionados en la escuela de Tar­
tar in : dos tiempos p a r a l a codorniz, tres tiem­
pos para la perdiz. 

Lo malo era que allí no había ni perdices, 
ni codornices, ni nada que se lea pareciera, ni 
siquiera gaviotas, pues ningún ave marina 
abordaba jamás á aquel lado de la isla. 

íío se encontraba en las excursiones de 
caza niás que algunos cerdos salvajes, ¡pero 
tan raros! ó canguroos, de un tiro rauy difícil 
por sus saltos y brincos. 

Tartarin no podía decir con precisión cuán­
tos tiempos había que ogntar para esta animal. 
Preguntándole un día acerca de esto el mar­
qués de las Espazettes, respondió un poco á 
la aventura. 

—Contad seis, señor marqués. 
De las Espazettes contó seis y no cogió otra 

cosa que un gran catarro bajo la lluvia to­
rrencial. V 

—Será preciso que vaya yo mismo—dijo 
Tartarin; pero aplazaba siempre la partida á 
causa del mal tiempo, y la caza se hacía cada 
vez más rara. Ciertamente los grandes lagar­
tos no eran malos, pero á fuerza de comerla 
se aborrecía aquella carne blanca y sosa, con 
la que el pastelero, Bouffartigue hacia con­
servas, con arreglo á los procedimientos de 
los Padres Blancos. 

A la privación de carne fresca, uníase la 
falta de ejercicio. ¿Qué iban á hacer bajo aque­
lla lluvia y por aquellos lodazales que les ro­
deaban? 

El paseo estaba anegado, sombrío. 
Algunos valerosos colonos, Escarras, Dou-

ladour, Mainforf, Eoquetaillade, salían algu­
nas veces á cavar la tierra, á remover sus 
hectáreas, empeñados en ensayos de planta­
ciones que producían cosas extraordinarias: 
con el calor húmedo de aquella tierra, siempre 
empapada, los apios se hacían en Una noche 
árboles gigantescos, ¡y de una dureza! Tam­
bién las coles tomaban un desarrollo fenome­
nal, pero todo se volvía troncos, largos como 
fustes de palmeras; cuanto á las patatas y á 
las zanahorias, había que renunciar á ellas. 

Bezuquet había dicho bien: nada prospera­
ba ó prosperaba demasiado. 

A estas múltiples causas de desmoraliza­
ción, unid el aburrimiento, el recuerdo de la 
f atriattan lejaiia, el echar de menos los ca­

lientes encerados (1) tarasconeses, á lo largo 
de las viejas murallas doradas por el sol, y no 
os causará asombro que el número de enfer­
mos aumentase cada día. 

Felizmente para ellos, el director de sani­
dad no creía en la formacopea, y en vez de 
drogar, de potítir/uectr a sus enfermos como 
Bezuquet, les recetaba «una buena sopita de 
ajo.» 

Y jamás erraba el golpe. Teníais gentes 
completamente hinchadas, sin voz ni alientos, 
que pedían ya el cura y el notario; pero l lega­
ba la sopita de ajo, tres gajitos en una cazue­
la, t res cucharadas de buen aceite de olivas 
con una tostada encima, y aquellas gentes que 
no podían hablar, comenzaban por decir: 

—¡Caramba... qué bien huele eso!... 
Sólo el olor les hacía volver en sí inmedia­

tamente. 
Tomaban un plato, dos platos, y al tercero 

ya estaban en pie, deshinchados, con la voz 
natural; y á la noche, al salón, á hacer su 
partidita de tresillo. Digamos también que 
todos eran de Tarascón. 

Una sola enferma, y enferma de marca, la 
muy alta señora de las Espazettes, ués de la 
Escudelle de Lámbese, había rehusado la me­
dicina de Tornatoire. La sopa de ajo era 
buena para la chusma, ¡pero cuando se des­
ciende de las Cruzadas!... No quería oir ha­
blar de ello más que del matrimonio de Clo-
rinda con Pasoualón. La desdichada'señora se 
encontraba en un estado deplorable. Esta sí 
que tenía oí mal. Entended por este nombre 
vago la enfermedad extraña, acuosa, que ha­
bía caído sobre aquella colonia de meridiona­
les. Los que la sufrían se ponían súbitamente 
muy feos, los ojos llorosos, el vientre y las 
piernas hinchados; aquello hacía pensar en el 
terrible «mal del señor Mauve», en la leyenda 
del Hijo del nombre. 

La pobre marquesa estaba, pues, 7d)icltada 
como mi botijo, para'emplear una expresión 
del Memorial; y todas las noches, cuando el 
dulce y desesperado Pasoualón bajaba á la 
ciudad, encontraba á la pobre mujer en la 

(1) Abrigos contra el viento. 

cama, bajo un gran paraguas de algodón azul 
atado á la cabecera, gimiendo y obstinándose 
en reusar la sopa de ajo, mientras que la la r ­
ga y dulce Clorinda andaba muy oCupada con 
una cafetera con tila, y que el marqués, en 
un rincón, cargaba filosóficamente cartuchos 
para su caza muy dudosa del día siguiente. 

En las habitaciones vecinas, el agua gotea­
ba sobro los paraguas abiertos, chillaban los 
chiquillos, ó llegaban del salón ruidos de dis­
puta ó veces de discusiones políticas; y siem­
pre el golpear de la lluvia en los cristales y 
sobre el techo de zinc, siempre el gorgoteo de 
las cascadas de goteras. 

A todo esto, Costecalde proseguía sus sor­
dos manejos, de dia en su despacho de direc­
tor de cultivos, de noche en la ciudad, en el 
salón común, con sus satélites Barban y R u -
gimabaud, que le ayudaban á exparcir los más 
siniestros rumores, este edtre otros: «¡El ajo 
va á faltar!...» 

¡Y qué consternación, pensar que un día 
próximo se verían acaso privados de aquel ajo 
salvador que daba la salud, de aquella panacea' 
guardada en ' los almacenes del Gobierno, al 
que Costecalde reprochaba el ceaparárla! 

Excourbanies—¡y con qué exclamaciones!— 
sosíenía la calumnia del director de cultivos. 
Hay un antiguo proverbio tarascones, que dice: 
«Ladrones de Pisa, por el dia se pelean y por 
la noche se van á robar juntos.» Pues este era 
el caso de aquel Excourbananie3.de dos caras, 
que delante de Tartarin, en el Gobierno, ha­
blaba contra Costecalde, mientras que por la 
noche, en la ciudad, hacía coro á los peores 
enemigos del Gobernador. 

Tartarin, cuya bondad y paciencia son co­
nocidas, estaba lejos de ignorar estos ataques. 
Por la noche, cuando fumaba su pipa, de co­
dos en la ventaba abierta, entre los ruidos 
nocturnos, mezclados á los murmurios del 
Pequeno-Ródano y de todos los arroyuelos 
formados por la llu'via en las laderas, llega­
ban hasta él rumor de discusiones lejanas, 
ecos de voces furiosas, y veía, á través de las 
nieblas producidas por el agua, luces temblo­
rosas que se movían detrás de los cristales de 
la ciudad; y á la idea de que este movimiento 


